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Málaga , la hermosa ciudad que cantaron 
los poetas musulmanes, considerándola p r i -
vilegiada del cielo, la que enamoró por su be-
lleza á los guerreros del Oriente, la que vió 
ceñidos de laureles á tantos hijos ilustres, la 
que disfruta de benigno clima, que la convier-
te en eterna primavera, registró en su histo-
r ia días de terror y luto, á causa de mortífe-
ras epidemias que parec ían querer vengarse, 
en escaso tiempo, de la salud que esta ciudad 
devolvió siempre á ios enfermos que ea ella 
buscaban remedio á sus dolencias. 
Es cierto que muchas de esas asoladoras 
pestes, que la t radición nos relata, se agigan-
taron en más de una ocasión por descuido de 
los m á s , ó por el amor propio de obstinados 
Galenos, que no veian, ó no querían ver el 
contagio, para no confesar el error que exis-
tía en opiniones vertidas públicamente con 
harta ligereza. 
E n esas epidemias se grabaron eternamente 
rasgos de abnegac ión , que contrastaban con los 
descuidos que las originaron^ con las negli-
gencias de autoridades poco celosa? del bien 
público y desconocedoras de higiénicos pre-
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oeptos, que oportunamente aplicados hubie-
ran evitado tan horribles catástrofes 
En esas epidemias se demostró también la 
sabiduría de notables médicos de Málaga, An-
tequera y Eonda, avalorando la tama que los 
sacerdotes de Hipócrates lograron en esta pro-
vincia, donde ios nombres de Gallego de la 
Sercaj Solano, de Luqus, y Fernandez Barea 
no pueden ser olvidados. 
A l exponer la historia de las epidemias que 
ha sufrido Málaga , no lo hacemos únicamen-
te por satisfacer la curiosidad de los aficiona-
dos á este género do estudios, sino que pro-
curamos que los relatos de ayer sirvan de 
ejemplo para las nuevas generaciones, que á 
todo trance, en evitación á esas grandes ca-
tástrofes, deben oir los consejos que la cien -
oia expone para prevenirlas y atajarlas en BU 
marcha destructora. 
L a ciudad de Málaga reúne condiciones hi-
giénicas especiales, de que ayer carecía , pe-
ro éstas no pueden ser bastantes sinó está 
siempre alerta el celo de sus autoridades sani-
tarias. Para convertirse nuestra población en 
estación invernal, para que las ventajas de su 
clima puedan disfrutarse de modo absoluto, es 
preciso hacer mucho todavía y destruir focos 
temibles que aún subsisten en nuestros ba-
rrios pr inci pales, 
Epidemias anteriores al siglo XV 
No tenemos detalles de las epidemias ocu-
rridas en Málaga con anterioridad al siglo 
X V , pero es de suponer que no se librara de 
las varias que en épooas distintas causaron 
grandes victimasen E s p a ñ a , entre otras de la 
terrible peste que en el siglo I I I de la Era 
Cristiana se cebó durante diez años en el I m -
perio Romano, en la cual sobresalió la cari-
dad de los cristianos asistiendo á los enfermos 
gentiles y cuya peste se consideró procedente 
de la Etiopía. 
Durante la dominación sarracena es perfec-
tamente sabido que fueron varias las epide-
mias que causaron victimas en Andalucía, pe-
ro ninguna de ellas tan horrorosa como la su-
frida el año 760 de la Egira. Durante los dos 
últimos siglos de la Edad Media España pade-
ció la terrible enfermedad que en vano los fa-
mosos médicos árabes trataron de estudiar y 
contener. Se enseñoreó de las comarcas anda-
luzas, convírt iendo en cementerios sus más 
florecientes ciudades, y regando con amargas 
l ág r imas de enlutados deudos los vergeles de 
la región Meridional Española. 
F u é rara la morada de los moros malague-
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ños que se libró del contagio en dicho año de 
1349 (750 de la Egira). L a miseria unida a l 
mal produjo fatales consecuencias, 
Los apestados morían en las calles, muchos 
llegaban pidiendo socorro á las puertas de las 
mezquitas y allí sucumbían sin auxi l io . 
Entre los fallecidos en esta época debemos 
citar á Alí ben Ahmed-ben Mohammed el Ho-
sani, poeta cuyos versos se conservan aún y 
que escribió una Historia de la Meca; Moahm-
med ben, Mohammed ben Mohrid A b u Adba-
llah, generalmente conocido por Aben Abul-
ohaix, que publicó unos comentarios al dere-
cho y era predicador de la Mezquita de uno 
de los arrabales; Mohammed ben Mohammed 
benjAhmed ben Alí, el Anzarri Abu Adballad, 
vulgarmente llamado Aloarral ó Alcoral,nota-
ble profesor de Gramát ica ; Mohammed ben 
Kasin el A u r i Abu Adbal lad, apellidado Aben 
Aikathan, cuya vida ejemplar mereció se e r i -
giera una capilla sobre su tumba, la cual se 
levantó fuera de la puerta del arrabal de Fon-
tanella; Mohammed ben Alí ben Mohammed 
el Abderi , conocido por Al ia th in , orador elo-
cuente, predicador de la Mezquita de Alcaza-
ba y de la M ayor de la ciudad; Mohammed 
ben Abdaliah ben Fartun el Anzar i Abulha-
san, apellidado Almonhanna de estirpe ilustre 
y talento privilegiado; Mohammed ben Adba-
llad Abubequer, autor de la obra Oro nativo 
derretido] Kasin ben Yahya beu Mohammed 
Abul Kasin conocido por Aben D i r l u m orador 
y teólogo; y Alí ben Yahya el Jezari, á quien 
llamaron Aben el B i rber i ó el hijo del Berbe-
risco, Inspector de tributos en Málaga y fe-
cundo poeta, 
Difícil seria señalar el número de personas 
que murieron en esta peste. 
Un historiador de aquella época manifiesta 
que fueron muchas las casas que se cerraron 
por haber muerto todos sus habitantes. 
Epidemia de 1493 
Durante el cerco de Málaga en el año 1487 
hubo algunos contagios en las cercanías de la 
ciudad, Según el autor de M á l a g a Musulma-
na, era la misma peste que en el siglo X Y , 
diezmó las poblaciones andaluzas. En el cam-
pamento de los Eeyes Católicos se abrigaron 
temores de que la epidemia aumentase las 
penalidades de tan costoso sitio. 
Ta l vez sus gérmenes produjeron la peste 
que en Málaga se desarrolló en el año 1493, 
y se prolongó en el de 1494 
Marzo en el Tomo I I , página 72; de su His-
to r ia de M á l a g a y su provincia asegura que 
la ciudad quedó despoblada. 
Medina Conde añade que causó muchas 
muertes. 
En este contagio prestó heroicos auxilios el 
Obispo don Pedro Díaz de Toledo y Ovalle. 
Los lagares oirounvecinos, especialmente 
los de la parte de Levante, sufrieron el mal 
con tanta ó mayor intensidad que los vecinos 
de la capital, 
Como fué tan grande el número de perso-
nas que abandonaron á Málaga ,en los Separ-
timientos se tuvo en cuenta á los escuderos 
que permanecieron en ella, apesar del conta 
gio,y los repartidores les otorgaron una mejo-
r í a en su parte correspondiente. En esta lista 
figuraban los ascendientes de los Uncibay y 
Liébana Alderetó Tenorio, Berlanga, Olmo, 
Lebrón Gamboa, Sáurez de Figueroa, Quin* 
coces, Pallares y Gudiel, apellidos que luego 
figuraron en sucesos notables en los siglos X V I 
y X V l I . 
Epidemia de 1522 
Se llamó del moquillo y consistía en una 
destilación venenosa que teniendo su origen 
en la cabeza, fluía al corazón á la vez que 
obligaba á estornudar, produciendo una 
muerte ins tantánea. Este estornudo mortal pa-
rece dió origen á las palabras Jesús Mar ía y 
José que se acostumbran á decir todavía al 
que estornuda. 
E l contagio so trasmitía no solo al acercar-
se y auxiliar á los enfermos, sino especialmen-
te en las ropas de éstos. L a mortandad fué 
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grande, no solo en Má laga , sino en otra^ po-
blaciones de la provincia. 
D u r ó gran n ú m e r o de días, y en vano los 
médíoos se esforzaban por encontrar remedios 
á tan e x t r a ñ a epidemia, que cesó cuando Dios 
quiso, no cuando ellos lo procuraron. 
Era Gobernador del Obispado don Bernar-
diño de Contreras en nombre de don César 
RiariOjque se hallaba en Roma, Tanto por sí, 
como unido al Cabildo Eclesiástico, repar t ió 
cuantiosas limosnas entre las clases necesita-
das, pues entre ellas hacía el mal mayores da-
El corregimiento de Málaga estaba á cargo 
de don Bernardo del Ñero , el cual procuró 
sin descanso abastecer la ciudad de toda clase 
de mantenimientos. 
A l objeto de asistir á los apestados, vinie-
ron médicos de Sevilla y Granada. 
S 3 establecieron varios Hospitales, que es-
taban bajo la dirección de Regidores expresa-
mente comisionados. 
No pudo averiguarse la procedencia de esto 
contagio, que no solo causó víct imas en Mála-
ga sino en otras ciudades españolas. 
Epidemia da 1580 
Gil González en su obra Teatro de Sevilla 
pág ina 97, al ocuparse de la peste que este 
año invadió Andalucía, asegura que acabó 
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gran parte del Universo. Efectivamente, sus 
estragos fueron grandes y Málaga no solo no 
se libró de ella sino que fué de las poblacio-
nes más castigadas en España . 
Se le llamó de los catarros y creemos tuvo 
a lgún parecido con la de 1522,Morían más de 
ochenta personas cada día, según relata Me-
dina Conde, cifra importantís ima dada la po-
blación que entonces tenía Málaga. 
F u é importada por unas galeras que llega* 
ron de Portugal, donde habían estado gue-
rreando. 
E l contagio era grande y muohos sacerdo. 
tes perecieron en el cumplimiento de sus de-
beres, al administrar los Santos Sacramentos 
á los enfermos Se cerraron las iglesias y so-
lo en la Catedral se decía una misa diaria á 
causa de la falta de celebrantes. 
Era Obispo el Señor Pacheco, prelado de 
ilustre y venerada memoria; acudió á las co-
munidades religiosas para que sus agregados 
fuesen visitando casa por casa preguntando 
si quer ían confosar. 
Los frailes tuvieron que enterrar á muchos 
cadáveres , pues no había enterradores que 
por ningún precio se prestasen á este servi-
cio. 
Cesó esta peste el lunes 10 de Octubre de 
dioho año, siendo curiosos los detalles que Me-
dina Conde ofreoe: Dioe asi el notable histo-
riador: 
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(tCesó esta peste con un diluvio tan grande, 
pero solo caía el agua en esta ciudad, siendo 
lo más particular, que no llovía á tiro de mos-
quete, en su contorno, sin haber en todo él , 
n i una nube, sino el cielo claro y sereno.» 
Serrano de Vargas en su Anacardina agre-
ga, qee habiendo llegado dos escuderos de 
Té lez á la Vera Cruz vieja, ya casi dentro de 
Málaga , donde antes estuvo el Convento de 
la Merced, viendo las aguas contiguas con el 
mar, y que estando tan oeroa no se veia edi-
ficio alguno, se volvieron á l a ciudad de Ve-
loz afirmando que Málaga y el mar todo era 
uno. 
Dos arrieros que pasaron á legua y media 
de Málagajen la Venta de la Viñue la , por en-
cima de G-uadalmedina, juzgaron lo mismo y 
queriendo el uno volverse á su pueblo, el otro 
lo detuvo descubriendo la ciudad al dejar de 
llover. Vinieron ambos á Málaga y contaron 
lo que hab ían visto en el Mesón de la Norata 
según relación del citado Serrano de Vargas. 
E l agua entró por la puerta antigua de Gra-
nada, que desde entonces se tapió, subiendo 
en la plaza unas cinco cuartas, lo que obligó 
para desaguarla á romper una oasa en la aoe-
r a de la Calleja de los Toros ó T o r i l . Se inun-
daron muchos edificios, especialmente los de 
una caiie entera cercana á la Merced y el 
Convento de San Luis el Real. 
Arrastró la avenida al mar, muchos m u é -
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bles, vino,aceite, pilas de madera, carretas y 
bañóos de carpinter ía , 
A l día siguiente no murió ya ninguno de 
contagio, y los enfermos recobraron la salud 
en cuatro días. 
La enfermedad comenzó en la primera 
quincena de Agosto, y terminó, como antei 
indicamos, á los dos meses aproximadamente. 
Epidemias de 1582 
La previsión y celo del Corregidor Don 
Diego Ordóñez deLara, no evitó en 1682 qne 
la peste bubónica , que se hab ía desarrollado 
en Sevilla, dejara de penetrar en esta provin-
cia. 
Consistía esta epidemia en unos carbunclos 
pestilentes y mortíferos que se propagaban 
oon increíble rapidez. Tuvo su origen en ro-
pas inficionadas que condujeron unos bajeles 
extranjeros. 
E i Obispo se mostró incansable para aoudir 
al socorro de los apestados, y como en la epi-
demia anterior, los religiosos prestaron gran-
des servicios, animados por el ejemplo del 
prelado y del Corregidor Ordóñez, ya citado. 
Se establecieron Hospitales en las Torres 
llamadas de Fonseoa, donde se hallaba ¿1 
Convento de Carmelitas descalzos y se veían 
siempre aquéllos llenos de enfermos. 
El barrio que más sufrió la peste fue el del 
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Perohel, muriendo también bastantes perso-
nas en la Áloassaba y en el Arrabal de la Vic-
toria. 
Murieron en el tiempo que duró esto conta-
gio, qne se reprodujo al año siguiente, más de 
diez m i l personas. 
En 18 de Enero de 1584 el Municipio acor-
dó celebrar, como dia de fiesta, el de San Se-
bastián, en recuerdo de estar la ciudad libre 
de la paste. Este voto se renovó en 15 de Ene-
ro de 1607, disponiéndose que los [Regidores 
concurriesen á la función que el Cabildo Ecle-
siástico celebraba en la Ermita de dicho San 
Sebast ián y al destruirse esta, para fan-
dar el colegio de los Jesuí tas , ambos Cabildos 
celebraron su función religiosa eu la Parro-
quia de los Santos Martiies concurriendo los 
Señores Obispo, el clero y algunas comunida-
des. 
Epidemia de 1597 
E l terrible huésped no se alejó por mucho 
tiempo de Málaga, y con terribles caracteres 
aparec ió en lo? últimos meses del año 1597 
para continuar durante largo tiempo, cesando 
con ligerísimos intérvales . También en este 
contagio tuvieron responsabilidad mercaderes 
sin conciencia que pusieron á la venta telas 
importadas de poblaciones donde la peste 
existia, y autoridades negligentes que no ata* 
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jaron con panas severas las codioias de esos 
mercaderes. 
E l Obispo Don Luis Garc ía de Haro se por-
tó admirablemente, y se elogió su caridad y 
oelo. 
Casi diariamente suoamblan millares de 
malagueños y los médicos nada podían contra 
la intensidad del mal. 
E l pueblo, siempre supersticioso, creía ver 
en los aires columnas de fuego que se cernían 
sobre la ciudad, encendiendo terribles dolen-
cias en el recinto malagueño. 
Los frailes mínimos del Convento de la Vic-
toria auxiliaban sin descanso á los enfermos, 
sufriendo ia pérdida de respetab es religiosos. 
También se distinguieron los frailes de la 
Merced y Carmelitas Descalzos. 
Un nombre ilustre va unido á la historia de 
esta epidemia, el del Regidor malagueño Don 
Luís da Torres, perteneciente á familia nobi-
lísima y persona cuya caridad había desper-
tado las simpatías de este pueblo, admirador 
siempre de las acciones generosas, Ese mismo 
pueblo que tanto le que r í a , le nombró su co-
misionado para combatir la peste, formando 
parte de la Junta especial designada, Se mul-
tiplicó en su espinoso cargo, ya asistiendo á 
los enfermos, ya socorriendo á las familias de 
las víctimas, ó ya dando sepultura á éstas. L u -
chó contra la enfermedad y cuando en 1599 
vió que el contagio en vez de disoiinuir au-
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mentaba, cuando consideró inútil su esfuerza, 
en un arranque sublime de amor á la patria 
y á s u s semejantes, rogó á Dios que aceptara 
su vida si este saoriñoio era bastante para 
calmar su cólera. 
Días después el noble Don Luís de Torres 
moría, y como si Dios hubiera aceptado el sa-
oriñoio del ilustre Regidor, laEpidemia quedó 
extinguida en breves dias. 
E l pueblo de Málaga no olvidó á su protec-
tor y su nombre vivió rodeado de sagrada au-
reola en el corazón de sus contemporáneos. 
U n estudioso escritor, con el que nos ligan 
lazos de parentesco y entrañable car iño, en 
sus apuntes históricos sobre la existencia de 
la peste bubónica en Málaga , lamentó recien-
temente que nuestros ediles que tanto se 
preocuparen de variar los rótulos de las ca-
lles, recordando personas agenas & Málaga ó 
faltas de méritos, no hubiesen pensado en dedi-
car una simple lápida al Regidor model©, cu-
yo patriotismo y celo tanto elogio merecen. 
Si hemos de ser francos confesaremos que no 
puede ext rañarnos esa omisión. Si se hubiese 
tratado de un cacique, ó de un pariente hubie-
ra si^o otra cosa, pero las glorias de otros si-
glos suelen pasar desapercibidas para los ins-
piradores de rótulos de calles de ñnes del Si-
glo X I X . 
Entre los médicos que estudiaron esta epi-
demia, debe oit arse al rondeño Don Juan J i -
ménez Saveriego, titular de Autequera, y eí 
cual publicó algunos años mas tarde un Tra-
tado sobreda peste, sus causas, perservaoio-
nes y curas, que no solo contiene curiosas no-
ticias históricas, sino que revela la sabiduría 
del modesto Galeno. F u é uno de los pr i -
meros doctores que fijaron el verdadero carác-
ter de la peste, para que no se confundiese 
con otras enfermedades, estudió los medios de 
propagarse, la corrupción del aira, y la mane-
ra de evitar en parte la propagación. Su el 
capitulo 21,se muestra el autor muy contrarío 
a las opiniones de aquellos módicos tuperti-
ciosos, con ribetes de astrólogos, y a ñ a d e que 
no eran las constelaciones n i configuraciones 
de estrellas las que enviaban la peste, sino el 
descuido en el trato de las gentes que la pa-
decían, y la codicia de las ganancias. Ha-
blando de los medios preservativos, el ilustre 
médico rondefio expone oportunas m&xímas 
de higiene. 
Eespecto al número de personas muertas en 
esta epidemia, solo se sabe que pasaron do 
diez m i l , y que algunos pueblos quedaron 
deshabitados. 
Epidemia de 1600 
Lo oonsideramos, porque asi nes indica por 
los historiadores de Málaga, como continua-
oion d é l a anterior. GtuiUen Bobles supone 
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que faé originada por la oonpra de ropas que 
venían contagiadas desde Fiandes. 
Gomo este sabio literato expone,las guerras 
que España sostuvo en los Pa íses Bajos, traje* 
ron calamidades & nuestras oomaroas; aque-
llas provincias gastaban los tesoros y la san-
gre de los españoles, pero en cambio envia-
ban á la Península mortíferas pestes. Los 
contemporáneos podemos comprenderlo per-
fectamente al ver una nueva reproducoión de 
aquellos tiempos, en los migares de repatria-
dos de Cuba, que hambrientos, llenos de con-
tagiosas erupciones, presa de fiebres constan-
tes ó disentería gravís ima, llegaron & nuestros 
puertos para morir en breve plazo lanzando 
maldiciones al inhospitalario suelo de Améri-
ca. Gracias á qne la Providencia nos ha evi-
tado aquellas epidemias que en los siglos X V I 
y X V I I hallaban terreóos fácil para su desa-
rrollo. 
Yi l la lva en su Epidemiología T . 2 pag 3 de-
talla la peste de 1600 y agrega que no ge 
pudo contar el número de personas que mu-
rieron, hasta en las puertas de los templos, en 
las calles y en los campos. 
Basta decir que nuevas familias tuvieron 
que venir á repoblar á Málaga y encontraron 
á esta provincia sumida en una horrorosa de-
solación. 
El Obispi» don Tomás de B^rja ,demostró su 
caridad durante el contagio, como igualmente 
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el insigne corregidor don Je rón imo de Yalen-
zuela. 
Esta peste no desapareció totalmente hasta 
el año 1602. 
Vinieron médicos de Madrid y Granada 
muriendo algunos de ellos, como así mismo 
varios de los que en Málaga exist ían, que por 
cierto eran en reducido número á causa de ha-
ber sido bastantes las víct imas de las pestes 
anteriores. 
Esta peste causó grandes es t íagos en Vélez 
y Antequera y muy especialmente en la ciu-
dad de Marbella. 
Epidemia de 1637 
En los primeros días de A b r i l de este año , 
llegó al puerto de M á l a g a un barco extranjero, 
procedente de Liberna, conduciendo carga y 
escaso número de pasaje. Según Mart ínez 
Aguilar en la página 12 de su breve descrip-
ción necrológica de la fundación de la ciudad 
de Málaga etc , el Magistrado fué poco escru-
puloso en el reconocimiento del buque, dando 
entrada á cuantos la desearon. Un vecino de 
la ciudad se quedó allí á dormir y al siguiente 
día, al regresar á su casa, se sintió enfermo 
muriendo á las pocas horas. Solo tres días 
bastaron para que falleciesen todos los que en 
la casa habitaban y & los seis hablan sentido 
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los terribles efeotos'dei mal más de la terce-
ra parte do los veoiaos de la calle. 
No falta historiador que considere también , 
como origen de esta peste, una gran porción 
da trigo en mal estado que trajo dióho navio 
y fué comido por los vecinos que se hallaban 
hambrientos por la escaséz que Málaga pade-
cía . 
Es indudable que este trigo podrido exis-
tió y fuá amasado, por consejo de un médico 
con mata lahúga , pero n i está probado que pro-
cediera del navio de Liborna, á que hacemos 
referencia, n i consta que la epidemia no 
existiese ya. Gruillen Robles considera funda-
damente que lo que hizo fué aumentar el daño , 
pero no que lo iniciara. 
El Dr . Pedro de Soto, médico esperimen-
tado en anteriores epidemias, asistió á los p r i -
meros enfermos y desde luego comprendió 
que la peste existia y que presentaba los más 
alarmantes caracteres. 
Impresionado, acudió á las autoridades ex-
poniendo su opinión, pero, estas no le hicieron 
caso, y no se procuró el remedio. Otro 
médico notable, el Licenciado Jaan da Via-
na, apesar de ser competidor de Pedro de 
Soto como demuestran los folletos á que dió 
origen la muerte de la Marquesa de Quinta-
na, reconoció que su compañero de profe-
sión estaba en lo cierto. Hizo publicar sus 
advértenoias , mas tampoco quisieron oirle 
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los orgullosos Regidores, n i su Corregidor. 
F u é neeesario que las ciudades vecinas se 
negasen á toda comunioaoión y que la Real 
Ohanoillería de Granada reprendiese á los 
torpes administradores de pueblo del Má-
laga. 
Tarde, muy tarde, era entonoes para ata-
jar la enfermedad. 
Toda la ciudad estaba invadida, los casos 
diarios se contaban ya por centenares. 
Entonoes Málaga , al versa abandonada por 
sus autoridades, formó una junta de vecinos 
que presidia el Obispo Don Francisco Anto-
nio Enriquez de Porrea, y , como dice ilustra-
do cronista, la iniciativa suplió la falta de 
protección que hallara en su Ayuntamiento. 
Procesiones de afligidos devotos recorrían 
las calles y los templos se veían Henos de fie-
les. 
L a Chanoillería Granadina acudió al auxilio 
de la ciudad con bastimentos, que diariamente 
depositaban á una legua de ella, los oidores 
don Mart ín Nieto y don Luis Ramirez de Are-
llano, á este efecto designados. 
Calles enteras tenían todos sus vecinos en-
fermos, familias numerosas desapareoieron en 
breves días y contadísimas casas dejaron de 
sentir el fatal azote. 
Se colocó un Hospital en San Lázaro y no 
bastando las casas que se le agregaron se uti-
lizó toda la calle de la Victoria. 
Otro Hospital se instaló en la calle del Mo-
l in i l lo , en el oual se juntaron mis de ocho-
cientos enfermos. Dicho Hospital se llamó de 
Santa Br íg ida por hallarse cercano á esta Er-
mita. No siendo bastantes los dos hospitales 
expresados, se arregló uno en el barrio de la 
•Trinidad y huerta denominada de Villazo y 
otro en el Molino de pólvora , que estaba edi-
ficado en la Rivera de Guadalmedina, donde 
pasaron los enfermos de mi l quinientos. 
Se erigieron Altares & Nuestra Señora en 
las calles principales y el pueblo eligió por sus 
Abogados y protectores á San Ciríaco y San-
ta Paula, San Bernardo, San Ju l ián , Santa 
Ana , Santiago, el Aogel de la Guarda, San 
Miguel , U m Francisco de Asís, San Sebas-
tian, San Nicolás de Tolentino, y San F ran -
cisco de Paula. 
En el Altozano, que desde entonces tomó 
este nombre, se instalaron convalecientes y en 
la calle del Agua se mandó residieran los mó-
dicos y sirvientes. 
Diariamente se quemaban las ropas de los 
apestados, en las playas de San Andrés . 
El Rey Don Felipe I V mandó socorrer á Má-
laga con una ayuda de 30.000 ducados, que 
remitió con su médico de Cámara Don Juan 
Gallego Benítez de la Serna, que prestó gran-
des servicios en los Hospitales. 
Casi todas las comunidades tuvieron gran 
n ú m e r o de bajas. 
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De los Capuchinos, solamente, murieron 18, 
entre ellos el Guardián Fray Alonso de Gua-
dix y los Padres Fray José de Málaga, Fray 
Jacinto de Granada,Fray Miguel de Anteque-
ra, y Fray Ffanoisoo de Toledo, los cuales se 
enterraron en la Capilla de los jardines del 
Convento, llamada del Limosnero Fray Ber-
nardino de Ardales, en la cual se lela hasta 
el siglo pasado la siguiente lápida: 
Inscripción 
En esta capilla y sitio estln enterrados los 
religiosos Capuchinos que ofrecieron á Dios 
Nuestro Señor su vida por ayudar corporal y 
espiritualmente á sus prójimos en la peste 
que padeció Málaga, el año de 1637. 
Debemos consignar el nombre da un sujeto 
llamado Oiriaco de Malaver, perteneciente á 
noble familia, que voluntariamente sirvió en 
los Hospitales, hasta fallecer v iot ima de su 
heroismo, según refiere Serrano de Vargas. 
Los Condes de Puerto Llano y Casapalma 
y el Marqués de Miranda, enviaron fuertes 
sumas y las ciudades da Cádiz, Granada, Se" 
vi l la y Loja, entre otras. 
Para evitar la absoluta paral ización del co-
mercio, se mandó que ios navios que vinie-
sen por los frutos del pais, se detuvieran en 
Torre Molinos y Arroyo de Tota lán, colocán-
dose allí las Aduanas. 
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l i a procesión del Corpus, que debié cele-
brarse el 11 de Junio, fué suspendida y los 
toldos de la carrera se trasladaron á las cer-
canías de les Hospitales^ 
El Santísimo estaba patente en todas las 
Iglesias, y cuenta Medina Conde que n i n g ú n 
enfermo mur ió sin los Santos Sacramentos. 
En la provincia el contagio fué tan impor 
tante como en la oapital. Alhaur ín el Grande, 
Cártama, Benaque, Totalán, Olías, A lhau r ín 
de la Torre y Borje sufrieron inmensas pér-
didas, 
Un escritor anónimo publicó una curiosa 
relación impresa en Antequera, el mismo año 
de 1637, que el inteligente bibliógrafo y pro-
tector de las letras, Duque T'Serolaes ha re-
producido. 
Creemos oportuno insertarla integra. Dioe 
asi: «Fué Dios Nuestro Señor servido por 
ocultos inicios suyos, que padeciese la Oiudad 
de Málaga una violenta y contagiosa pesti-
lencia, que fué tal su rigor, quitando las vidas 
á los añigidos Ciudadanos,que temerosos de la 
muerte unos huían de otros, no habiendo pa' 
dres que en aquella aflicción, y nacesidad so-
corriesen y amparasen á hijos, n i hermanos á 
hermanos, apartándose unos de otros como 
quien se aparta de la muerte la cual temían 
y tenían por cierta si á ellos se llegaban, 
Originóse y tuvo su principio este pestilen-
te mal de un extranjero que trayendo bastí-
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inentos de pan á aquella Ciudad inficioné 
de este mal. 
Cayendo enfermo fuese á ornar & oasa de 
na antiguo amigo suyo y fué tanta la desdi* 
oha, que en la dicha oasa entró que en tres 
dias murió ol forastero y toda l a gente que en 
ella avia, y prosiguiendo el mal en seis dias 
no quedó en toda la calle la tercia parte de 
gente que avia, continuando en aquella afli-
gida Ciudad con tal vehemenoia que habiéndo-
se al prinoipio dudado que mal fuese, viendo 
la fuerza y rigor con que quitaba la vida le 
conocieron y nombraron por mal de peste, 
avisando á la Ciudad de Granada, Antequera 
y otras partes se guardasen de la dicha Ciu-
dad de Málaga , poniéndolo en exeouoion la de 
Granada, mandando su Corregidor, y Cabildo 
que se tapiase y guardase con mucho cuida-
do, vigilancia y recato, enviando la dicha 
Ciudad á la de Málaga bastimentos de pan 
por la falta que eu ella avia y que se pusie-
sen una legua de la Ciudad la gente que lo lle-
vara, y la que los recibía, dejando el dinero 
én una vacia de cobre llena de vinagre. 
Visto la gran pestilencia que persevera va 
on aquella Ciudad, mandó el Sr Obispo á toda 
la olericía (sic) que con gran cuidado acudie-
sen á los enfermos, adminis t rándole los sacra-
mentos, andando su Señoría ilustrísima entre 
los enfermos ayudándoles á bien morir y vien-
do que no oabian ya en los Hospitales n i en 
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las casas, mandó oeroar y entoldar dos calles 
oon paños remojados en vinagre, para que se 
pusiesen en ellas partes de los machos enfer' 
mos que avia, y en sus camas, acudiéndoles 
su Señoría oon muchos regalos. 
Era tanta la multitud de gente que moría, 
que pasaron de qcinoe m i l los muertos, por 
cierta cosa lastimosa, y se tiene por «osa 
cierta que los perros se comían las criaturas 
por que se hallaron en el Rio Q-uadalmedina 
una cabeza y ana pierna de una criatura, y 
visto lo cual por el Corregidor mandó echar 
un vando que ninguna persona tuviera en su 
casa perro n i gato poniéndoles una gran pe-
na. 
En nueve de Julio un sacerdote natural de 
Malaga fué á pedir licencia & Su Señoría 
l iustr ísima para que sacasen en procesión á la 
soberana Virgen de la Victoria y el glorioao 
Patriarca San Francisco de Paula, que por su 
intersesion avia de sar Dios Nuestro Señor aer 
vido^de dar salud á aqualla ciudad, y ponien 
drlo en exeouoioa las llevaron con gran vene-
ración por las calles y llegando al Convento 
del Señor San Franoisoo, poniéndose en ora 
cion toda la gente, fue tanta la sangre que de-
rramaron (sic) disciplinándose, que fue me 
nester echar gran cantidad de agua para qui • 
tar la sangre de que estaba llena la Iglesia; 
iva su Süñoria iiaaieudo gran penitencia, y 
prosiguiendo la procesión basta el Convento 
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de Carmelitas descalzas, que por ser tarde de-
jaron al l í las soberanas imágenes haciéndo-
les grandiosas fiestas, y faé Dios Nuestro se« 
ñor servido, que en este dia de la prooesion y 
en el siguiente que se prosiguió se levantasen 
buenos mas de mi l y ochocientas personas 
enfermas de este mal, de que viéndose bue-
nas fueron á dar gracias y alabanzas á la So-
berana Boina de los Angeles, y glorioso Pa-
triaroha San Francisco de Paula, por cuya 
intersecion ha sido Dios Nuestro Señor servido 
de mitifirar su i ra , dandc salud á aquella tris* 
te y afligida Ciudad que lo estuvo tanto en 
quince dias no vió sol claro, por occasion de 
una nuve que poniéndosele delante eclipsó 
sus lucientes rayos. 
Se ha publicado en aquella ciudad con de-
mostraciones de mucha alegría , la salud que 
Dios Nuestro Señor les ha enviado, adornando 
las murallas de banderas, juntando en ellas la. 
Soberana Virgen de la Victoria y el glorioso 
Patriarcha San Francisco de Paula. 
Y bu Señor ía Ilustrisima el Señor Obispo 
de Málaga , movido de piadosa compasión, to-
mó á su cargo el alimento de todo lo necesario 
á todas las criaturas que quedaron huérfanas, 
que son muchas, teniendo en su casa muchas 
mugeres para que tengan cuenta cor ellas y las 
trae vestidas de blanco y con biobetes blan* 
eos puestos para queso sepa cuyos son hijos 
eran oosa por cierto digna de tan gran prela-
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do, ouyas buenas obras se espera premiara 
Dios Nuestro Sañer, supliquémosles nos l ibre 
deste contagioso mal de p3stei dándonos gra-
cias, para que conservándonos en ella no 
ofendamos á su Divina Magostad». 
Gomo v e r á n nuestros lectores, esta curiosa 
relación modiñoa en parte algunas de las no-
ticias que sobre esta epidemia consignan auto-
res respetables y de las cuales nos hemo he-
cho cargo. 
Murieron en esta peste, seg^n Piaedojcien-
to ochenta sacerdotes. 
L a enfermedad consistía en unas calentu-
ras malignas, acompañadas de erisipela, pos-
tulas, bubones ó herpes, que en breves horas 
concluían el más robusto temperamento. 
Se habilitó por Cementerio el Egido y 
el Obispo Señor Enriquez, mandó^colocar una 
cruz que recordase la horrible catástrofe, y 
demandase á los corazones cristianos respeto y 
oraciones para los muertos allí sepultados 
En el pedestal se colocó una inscripción la t i -
na, que se debió al inspirado escritor Don Pe-
dro de Zamora y Hurtado, Provisor del Obis-
pado. 
He aquí la t raducción l i teral de la mencio-
nada inscripción: 
«Esta urna receje, este mármol cubre, y es-
te tá mulo encierra 1.800 cadáveres de los 
hombres difuntos (los cuales son apenas la 
duodécima de ellos,) que por espaeio de mes y 
i 
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medio murieron casi de un golpe, solo en la 
ciudad de Málaga, en la pestilente epidemia 
que padeció; á los cuales viviendo los susten-
tó oon su oaridad, los sepultó difuntos con su 
piedad y después de sepultados los honró coa 
r e l i g k n , el Ilustrisimo yRevereodisimo Sr. D . 
Franoisoo Antonio Eariquez Obispo de Mála-
ga, religioso de la Seráfica orden de la Obser-
vancia, Consejero y Predicador del Sr. Don 
Felipe I V Rey de las Españas . Y piadoso 
triste y benévolo dejó á la posteridad, erigió 
¿ la eternidad, dedicó á la repúbl ica , este 
ejemplo de caridad, esta memoria de piedad, 
esta señal de dolor en 31 de Julio de 1637. 
Dístico 
Este marmol, !óh triste caminante, 
¿enantes encierra? mi l : pocos numeras: 
¿trescientos sobre mil? luada exageras 
bastantes son, no pases adelante. 
Diñoil es s s ñ a l a r el número de muertos 
que la epidemia ocasionó, unos autores ase-
guran que 17,000 otros elevan la cifra & 
26.000 y Serrano de Vargas asegura pasaron 
de 40.000. 
E l 1.° de Septiembre dejó de registrarse 
caso alguno y el 19 se cerraron losHospitales, 
cantándose el Te Deum. 
Los Racioneros imp.oraron la protección de 
Nuestra Señora de los Reyes de la Catedral, 
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á la que ofrecieron una lámpara de plata de 
mucho costo, dotando su luz perpétua. Dijé* 
ronle varias Misas solemnes y le formaron 
una hermandad. 
E l 29 de Octubre, el Sr. Obispo yjel Cabil-
do Eclesiástioo, hicieron honras muy solem-
nes por todos los difuntos, oñciando el Prelado 
y predicando en ellas el Canónigo Lectoral 
Don Pedro de Rivas. 
E l Ayuntanieato celebró su función ea los 
Santos Márt ires, siendo orador sagrado en la 
misma el P, Alonso de la Cruz. 
Hizo voto la ciudad de celebrár ^una fiesta 
anual en la Ermita de Santa Ana. 
También votó la Ciudad hacer una fleita 
anual á San Ju l ián y enterado el Cabildo de 
Cuenca remitió, en Enero de 1688, un lienzo 
con la imagen del Sto Obispo, el cual se colo-
có en la puerta de la Sacris t ía Mayor, con 
las pinturas de los Santos intereesores en esta 
peste, San Bernardo, San Antonio de P á d u a , 
San Francisco de Paula, y San Francisco de 
Asís. Se inauguró este altar en 28 de Enero de 
1640, celebrándose con función solemne y 
procesión claustral, á la que asistieron los Be* 
gidores, que ofrecieron una lámpara de plata 
con peso de 400 ducados. Esta l ámpara fué 
robada y fundida por los huestes de Napoleónj 
en el año 1812, 
En uno de los dias de la peste; apareció en 
la Catedral, Plaza Mayor Puerta del Mar y 
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otros lugares el siguiente letrero que cita Se-
rrana de Vargas. 
«Hacer penitencia con verdaderlsimo dolor, 
de haber ofendido á D iós , Nuestro Señór , 
que los Judíos se quieren levantar con Espa-
ñ a . Cuidado, Que hay grande fuego y [no se 
sabe.» 
Varias relaciones se imprimieron sobre es -
ta epidemia, hoy rar ís imas . Citaremos las si-
guientes. 
«Relación de todo lo sucedido, en el dis-
curso de peste, padecida en la Ciudad de Má-
laga este año de 1637... por el Licenciado 
Gerónimo de Pinedo y Miranda, Racionero 
de la Santa Iglesia de M á l a g a , . . lo imprimió 
Juan Serrano de Vargas.. . en M á l a g a . . . 
1637... 16 hojas, sin fol. Sig A . D. Eecla-
moa. E n la ú l t ima pag. un grab. en madera .» 
Relación de todo lo sucedido en el discurso 
del mal y contagio de peste que padeció esta 
Ciudad de Málaga , en este presente año de 
1637, por el licenciado Don Pedro de Alcoba 
Bañuelos Presb í t e ro . . . la imprimió en Málaga 
Juan Serrano de Vargas.,. 1637». 
4 . ° 12 hojs-
«Tratado de peste, sus causas y curac ión y 
el modo que ha tenido de curar las secas y 
carbuncos pestilentes que se han padecido á 
esta Ciudad de Málaga en este a ñ o de 1637 
por el Doctor Juan de Viana. . . en Málaga 
JüanSerrano de Vargas-—1637. 4 .°—4 hojas 
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de prels 98 folios de texto y 8 hojs de indíoe. 
Relación de los prodigiosos suoesos que se 
han visto en la Ciudad de Málaga, desde 
quince de Mayo hasta veinte y nueve de Ju-
lio deste año de 1637—Impreso en Antequera 
por Francisco Morey ta, este presente año de 
1637, 
2 hoja—4.° 
Esta re lación es la que hemos copiado inte-
gra. 
«Breve relación del gran castigo que Diós 
Nuestro Señor dió & la Ciudad de Málaga, con 
peste, en los meses de Junio y Julio en el año 
1637 y de los casos que sucedieron, por Fran-
cisco Durango Barrionuevo. 
Se dist inguió en este contagio el Cirujano 
Mayor de San Lázaro Don Q-uinaldo V i l l a v i -
cencio, que curó 17.733 enfermos, según lee-
mos en la Anaoardina Espir i tual . 
E l cura del Sagrario D o n Blas Sánchez de 
Viana, sacramentó á m á s de 500 soldados en-
fermos, en la Alcazaba. 
Epidemia de 1649 
Las continuas levas que se conducían por 
este Puerto, de las que formaban parte sóida-
doo enfermos y mal alimentados, se conside-
raron como origen de esta peste. 
Desde el año 1648 se ven ían presentando 
550 -
casas sospechosos y el Sr, Marqué de Casares, 
dispuso un retiro á medio ouarto de legua de 
Má laga , con médico espiritual y temporal, 
cirujano, modicinas, ©amas, sirvientes y bas-
timentos para pobres forasteros que ven ían de 
pueblos cercanos, donde, y a había tenores de 
contagio. 
S. M . avisó á Málaga, que ciudades villas 
y lugares eran presa de la peste, por lo cual 
se gua rdó cerco, pero como algunos forasteros 
llegaron moribundos á las puertas de la Ciu-
dad, por que no falleciesen sin auxilio, se les 
hospedó en dicho retiro. 
Se oomminó con graves penas & los médi-
cos y cirujanos que no diese cuenta de cual-
quier enfermedad sospechosa y nueve Regi-
dores visitaban á diario las parroquias. 
Para l izóse el comercio y el Corregidor de 
Antequera envió traslado de una providencia 
de la real Chanoillería, mandándole no comer-
ciase con Má laga , E l 6 de Mayo se sentía ya 
falta de mantenimintos, que fué aumentando y 
produciéndose un hambre horrible, especial-
mente en los arrabales. 
Se erigió un Hospital y los Regidores se 
sortearon, tocando á Don Alonso Coronado 
Zapata, y Don Antonio Quintana G-odoy cui-
dar de su gobierno; á Don Hugo Bourman y 
Lasalde, Don Baltasar Bastardo de Cisneros 
Don Cristóbal del Corral y Panlagua y Don 
Melchor de Villoslada conducir los enfermos 
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al Hospital, dándoles cuatro oarros y ouatro 
sillas de manos; á Don Antonio Bastant y Ve-
lasoo, Don Baltasar de Melgarejo Santaella, 
Don Fernando Morejón, y Don Garc í a Piza-
rro, correspondió llevar & destruir las ropas 
de los infestados; á Don Cristóbal de Zayas 
Bazan, Don Francisco de Leyva Noriega, Don 
Pedro de Pedroza, y Don Melchor de S i l r a , 
hacer enterrar los difuntos; á Don Manuel de 
Boza y Figuenu hacér quemár la ropa en el 
campo y llevár cal á los carneros; á don Ge-
rónimo de Eslava, hacer purifioár la Ciudad 
de animales muertos y malos olores, destinán-
doseles á este ñn dos hombres y dos cabalga-
duras; á Don Alonso Cavero Mar t ínez , y Don 
Baltazar de Zuri ta, redactar las cartas para 
S. M , y Reales consejos. 
Además faeren nombrados Don Mar t in de 
Mujioar y Z^yas, y Don Ñuño Gómez d t 
Atienza para hacer conducir el ganado vacu-
no qué pasease la Ciudad y procurar la que-
ma de romero y enebro; Don Gabriel de Albis-
na y Don Francisco de Robles Pedraza, para 
que en unión del Marqués de Casares, busca-
sen el dinero preciso y pagaran débitos; á 
Don Fernando Sánchez de Noriega y Don 
Diego de Cotilla para que recibiesen basti-
mentos y mandaran su valor al Alcalde Ma-
yor Don Esteban de Hinojosa. Este, además 
del desempeño de su judioatuia,se encargó de 
nombrar personal que barriera y regara pía-
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zas y calles y de acudir oon sus ministros á 
todo lugar donde fuere preoiso. 
E l sitio donde se instaló el Hospital fué en 
un molino de pólvora, á un cuarto de legua de 
Málaga, sitio ventilado y abundante en bue-
nas aguas. Medía oien varas de longitud y 
otras tantas de anoho. Después se fabriearon 
dos naves de madera, y dos amplias cuadras. 
A oierta distancia existían garitas para los 
guardas, que con armas de fuego, prohibían 
la entrada de los enfermos. Se instalaron ca-
setas para los oonfensores, médicos, cirujanos 
sangradores, Juéz , Escribano, y sirvientes, 
Se l lamó el Hospital de San Antonió de Padua 
y lo dir i j ian Don Antonio Quintana y des-
pués Don Alonso Coronado. 
Se formó en la Ciudad una junta compues-
ta de los Señores Marqués de Casares Gober-
nador, el Dean Don Felipe de la Cueva Ve-
lasco, el Gobernador del Obispado Don Fel i -
ciano Valladares, el canónigo Don Andrés de 
Villamayor, los capitanes Don Mar t in de Mu-
jicar y Don Baltasar de Zambrana y el Es-
cribano Mayor de Cabildo, Don Sebast ián de 
Zambrana, que actuó de Secretario. 
Como en el pr imit ivo Hospital hab ía 2,600 
camas ocnpadas, se formó otro bajo la advo-
cación de San Fé l ix de Oantalicio en la calle 
del Carr i l y colaterales, inagurándose el 22 de 
Junio, Sa encargó de su dirección el Regidor 
Don Francisco de Leyva y Nor íega . Sa llevó 
— — 
el Sautísfimo Saoramento desde el Convento 
de Capnohinos y nobles mancebos se ©freoie-
ron al servicio de los enfermos. 
E l g u a r d i á n del citado Convento llevó el 
Santísimo. Iba revestido aquél y sentado en la 
testera de una carroza, á cuyos lados marcha-
ban con cirios, á pié, los dos Gobernadores y 
varios individuos de la nobleza. 
Gas tábanse todos los dias en IJS Hospitales 
más de 6OO0 reales. S. M . envió 30.009 du-
cados á los oidores de la Chancillería de 
Granada Don Alonso Flores |de Yaldés y 
Don Fernando González de Agui lar , que des-
de Antequera y Coín, respectivamente, envia-
ban alimentos. 
E l Obispo de Málaga, que lo era el Cardenal 
Sr. La Cueva, envió desde Roma un socorro 
importante, y el Cabildo Catedral, por mano 
dol Canónigo Villamayor, y del Racionero 
A l varado, repartió muohas limosnas. 
Cuantos enfermos entraban en el Hospital 
de San Fdlix morian. Esto obligó á cerrarlo, 
pasando los enfermos al de San Antonio, á 
cuyo frente se puso el EegHor Leyba, por 
enfermedad de Don Antonio de Quintsna. 
Contagiada Antequera, empezaron á remi-
tirse los socorros desde Yelez por el Alcalde 
de Casa y Corte Don Mateo de Vi l iamar ín y 
Roldan del Consejo de S. M . 
Del Convento de San Francisco salió una 
procesión de penitencia, con doce hombres en 
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trajea de Apostóles, vertiendo sangre; otra 
de la Viororia dos del Carmen, ana de San 
Agust ín , otra de la Trinidad, y diez de las 
Parroquias y Ermitas. Loa saoerdctes oami* 
naban cargados de hierros, desnudos de me-
dio cuerpo arriba, y cubiertos de ceniza, 
Ante las Imágenes de las Calles se canta-
ban salves y le tan ías . 
En la Aduana se coloco un crucifijo de talla 
por Don Juan de Mouteseria, el Cap i t án Don 
Antonio de Quintana, Don Juan de Málaga 
Centurión y otros vecinos y diariamente se le 
hac ían rogativas. 
Los vecinos de la Calle de Granada lleva-
ron en procesión á Nuestra Señora de la Salud 
que existía en un ba lcón de dicha Calle. La 
condujeron al Hospital de San Fé l ix y los re-
ligiosos, enfermos y sirvientes la entraron den-
tro. 
También se t ras ladó á los Hospitales desde 
los Santos Mártires, la Imagen de San Fran-
cisco de Paula y cuatro días seguidos se llevó 
en procesión Nuestra Señora del Buen Suceso, 
que estaba en un nicho de la puerta del Mar 
desde 1640, imagen que pertenecía al oratorio 
del jurísoonsulto Don Alejandro de Moya y á 
la cual tenían gran devoción los vecinos de la 
plaza de Espar ter ía y calles cercabas, 
Se celebraron también procesiones de San 
Francisco de Püel i i , á laque asistieron am 
boa cabildos, de San Roque, San Sebast ián, 
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Nuestra Señora de Atocha y San Diego. 
Las procesiones salían con veinte 6 treinta 
personas y volvían con m á s de trescientas ó 
cuatrocientas. 
Los Racioneros de la Catedral hicieron no* 
venarlo á Nuestra Señora de los Reyes, y el 
P . Fray Gabriel de Salcedo dirijió otra nove-
na dedicada al Santo Cristo de las Mercedes, 
Jesús Nazareno. 
A fia es de Agosto se cerró el Hospital de 
San Antonio, coincidiendo con el descubri-
miento del Sant ís imo Cristo de la S¿dud, cuya 
piadosa tradición hemos relatado en el cue-
derno 1.° de nuestra obra Curiosidades Mala-
gueñas . 
L a publicación de la terminación del con-
tagio se hizo solemnemente. Salieron á pié de 
las casas del Ayuntamiento precedidos de ma-
ceres, ministriles y música, el Q-obernador, 
Alcalde Mayor, y Regidores, pasando, á la 
Catedral, donde ae cantó el Te Deum. Las 
ba te r ías y navios dispararon sus cañones. 
Después un pregonero publicó la salud y 
hubo colación espléndida en la Casa del Go-
bernador Eoles iás t ico . 
A l siguiente dia comulgaron todos los re* 
gidores y oyeron misa que celebró el Señor 
Dean, asistiendo á ella gran número de veci-
nos. 
Varias cifras se ban dado respecto al nú-
mero de los apestados, pero Serrano de Var-
gas, considera pasaron de 40.000 los conva-
lecientes, á los cuales vistió el Ayuntamiento, 
dando á los hombres camisas, calzones, caba-
netas y alpargatas, y á las mujeres, camisas 
almiilasj enaguas ,pañue los de cabeza y zapa-
tos. 
E l beneficiado Don Tomás González de Pa* 
di i la , Don Antonio de Quintana y Don Do-
mingo de Santoyc, com) Albaceas del Licen-
ciado Alonso de Bernabé dieron 200 vestidos, 
y gastaron 3000 ducados en el sucorro de los 
Hospitales. Un comerciante Extrangero rega-
ló 3000 varas de lienzo. 
Murieron en este contagio, asistiendo á los 
enfermos, el padre Fray Luís de Molina, Do-
minico y natural de Ronda, Fray Bernardo 
del Castillo, malagueño. Guardián de los Án-
geles, Fray Marcos del Castillo natural de lioja 
franciscano, y los individuos de la misma Co-
munidad Fray Luis de la Ortz madrileño 
F ray Alonso de Baeza, Fray Martin Gómez 
de Montil la, y F ray Juan Gutiérrez,estos dos 
últimos legos, 
Fallecieron además los Capuchinos Fray 
Gregorio de Lisboa, Fray Vicente de Granada 
F r a j Bartolomé de Antequera, Fray Salva-
dor de J a é n , Fray Hermenegildo de Granada 
y Fray José de Granada, el Agustino Fray 
José de Pastrana, malagueño y el Trini tar io 
Fray Jerónimo de Pedraza, Lactór de este 
Convento y natur&l de Marbelia. 
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Murieron también, sirviendo á los enfermos 
el hermano ermitaílo Bartolomé: Don Ciriaoo 
de Targas; y el Lioenoiado Salvador de V i l -
ohez, sacerdote de Arohidona, de donde Tino 
expresamente á auxiliar á los apestados, re-
partiendo antes su hacienda á los pobres, A l 
en t rá r al Hospital halló á un desdichado des 
nudo y le dió su manteo y sotana, vistiéndose 
una túnica', D . Antonio Sánchez, que ayudó á 
muchos á bien morir! Don Gerónimo del Pozo, 
hijo del Minis t r i l Mateo Serrano, el cual á los 
catorce años entró en el Hospital de San 
Antonio, siendo admirado por todos y falle-
ciendo el dos de Julio, 
En los conventos dejaron de existir en total, 
14 religiosos en Santo Domingo; 16, en San 
Luis el Real; 1 en los Angeles, 6 en Capuchi-
nos, 7 en el Carmen, 5 en San Agustín, l l 
en la Trinidad, 9 en la Meroed 23 en la Vic-
toria y 4 en la compañía de Jesús . 
Fallecieron del contagio además de los es-
presados. 
Don Diego Gómez de la Peña Montesinos, 
Canónigo dignidad da Arcediano de Velez. 
Don Mart in Asoanio Ugarte, Magistral 
y Comisario de la Inquisición, 
D . Francisco Mangas, Eacionero. 
D, Marcos Delgado, Racionero. 
Maestro Francisco de Torres, 
Licenoiado Miguel de Bazuela. 
Lioenoiado Luis de Medina. 
D. Alonso G i l , Limosnero del Sr. Obispo. 
D . Sebastián Gaarrero, Capellán 
D , Gabriel de Valenzaela Benefioiado de 
Santiago. 
D, Alonso de Buendía , Benefioiado de los 
Santos Mártires. 
D, Pedro de Oueyas, Banefloiado de 3an 
Juan. 
1). Pedro deGróngora. 
D . Juan Or t íz . 
D . Pedro Villavioenoio. 
D . Pedro de Angulo Monterroso. Benefioia-
do de la Puebla de Ríogordo, y antes Capi tán 
Regidor, y Sargento Mayor de Málaga, 
D, Juan de Amesoua Navarrete, Adminis-
trador de Santa Ana . 
D. Aatonio Godincz, Administrador de los 
niños Expósitos y Banefioiad^ de Arenas. 
D . Juan Gut iér rez de la Peña , Notario Ma-
yor de Rentas. 
D. Aloaso Rejón, Capellán del Ayuntamien-
to. 
D . Amador de Lasoano, Sacerdote 
D. Juan Gabriel de Ortega, idsm. 
D . Juan Diaz, idem. 
D. Luoas Garoia, idem, 
D . Francisco de Alfaro Cotaniilo, idem, 
D . Antonio Moreno, idem, 
D . Esteban de Yillanaeya, idem. 
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D. Lázaro del Vi l lar , ídem. 
D . Luoas de Santa Cruz, Lioenoiado. 
D . Juan de Mouterroso Lioenoiado.5 
E l Cap i t án y Begidor D . Gerór imo de 
Pliego, Caballero del hábito de Santiago, su 
mujer Doña Isabel de Morales, y su hijo Don 
Ignacio de Pedraza, también Regidor,y sues-
posa Doña Teresa de 1» Torre y Valderrama. 
D. Antonio de P e ñ a vera, Veedor y Provee-
dor de Armadas y Fronteras. 
D. Pedro de Moriana y Osorio, Aloayde 
perpetuo de Faengirola. 
D . Jerónimo Victor iáno de Campa, Sargen-
to Mayor de Má laga , 
D . Mart in de Aldana Maldonado, Juriscon-
sulto. 
D . Gonzalo de Altamirano, idem. 
D . Lorenzo de Vargas Machuca, Escriba-
no. 
D. Manuel Silva, idem. 
D . Mauricio de Herrera, Procurador, 
D . Láza ro del Pozo, idem. 
D . Luís de Orellana, idem. 
D . Melchor de Villareal, Médico. 
Dr , D, Juan de Viana médico y escritor del 
cual nos hemos ocupado en la epidemia de 
1637. 
D . Andrés Ortiz del Pozo. 
Licenciado Juan de Arfe, Cirujano. 
Licenciado G-aspar de P e ñ a r a n d a , idem. 
Licenciado Felipe Gutiérrez, idem. 
— 3-40 — 
Lioeneiado Juan Saavedra. 
D. Carlos de Coca, 
Dos Regidores perdieron sus vidas en el 
oumplimiento de su deber, D . Hugo Bourman 
y D. Pedro de Padrós . 
Entre los médicos y cirujanos que m á s se 
distinguieron, son dignos de elogios, D.Guinal-
do Villavioencio qué curó más de 8000 apes-
tados, D . Alonso de ©caña Tineo, D. Alonso 
González, D . Luís d* L s ó n , D . Rodrigo de Fon-
seca D . Agustín Rodríguez Pardo, D4 José de 
Torres, D. Domingo B allesteros, y D . Fran 
cisco González. 
Serrano de Vargas cita algunos incidentes 
curiosos, que no podemos dejar de relatar. 
Un arriero se levantó de l a cama y en su 
freneei empezóá dar palos aun cuerpo,concep-
tuado cadáver , qué estaba para ser trasladado 
al enterramiento. E l apa'eado se levantó y 
ambos sobrevivieron & la epidemia. 
Muchos enfermos eran presa de una especie 
de locura que los hdcia bailár , subirse á los 
arboles y correr. 
Un individuo fué llevado al cementerio|dos 
veces y ambas volvió en su acuerdo. 
Otro fué cubierto de cal en el carnero y al 
siguiente dia le hallaroa vivo. 
Una gitauilia fué llevada por trés veces á 
enterrár y la úl t ima se le halló bailando so • 
bre los difuntos 
A una vjeja se la llevó el carnero por la 
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tarde y á la mañana siguiente se la vió incor-
porada rezando el Rosario, 
Vivieron algunos á los que se le cortaron 
más de una l ibra de carne podrida, 
En la o*lle de la Tr in idad enterada una 
mujer de que su esposo habia muerto en el 
Hospital, se vo vió á oa ar Estando enlos des-
posorios, llamaron y los convidados vieron 
entrar al marido con el traje blanco de los 
oonvaleoientes, produoiéadose un gran albo-
roto, por considerarlo como una aparición. A I 
ver que estaba vivo, desaparecieron novios y 
convidados y el convaleciente se puso á cenar 
con su mujér. 
El cura de Santiago D. Domingo Martínez, 
se ooupó no solo en auxiliar apestados sino en 
enterrarlos, llevándolos en sus hombros al 
Egido. Habo noohe que llevó 19, 
Tres, veces se sintió contagiado y sanó. 
Imposible es detallár las obras de caridad que 
practicó este ilustre párroco, En los más calu-
rosos dias de Agosso recorría las afueras soco-
rriendo á los apestados del campo. Recogió 
numerofos huérfanos , cuidando de su lactan-
cia y eáuoaoióQ, repartiai prnes á todos los 
neoesitadns que acud ían á su Iglesia, regaió 
su ropa hasta el punto de no quedarla más 
qué la sotana, puf^s dió ha í t a la sobrepelliz, 
procuraba dinero para los conventos, perdonó 
las deudas que á su favór tenia, y á media 
noohe recorr ía las calles acudiendo á toda 
6 
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oasa donde su ministerio era requerido. 
Era G-obernadór de las armas de esta Ciu-
dad, Don Martín de Arrese y Girón, Marqués 
de Casares, Caballero de Calatrava, Sr. de 
Villanueva del Oasti lo y Coronel de la pro-
rinoia de Guipúzcoa. > 
Se multiplicó en el «uidado de enfermos, 
dictó oportunas medidas sanitarias, y repar-
tió muchas limosnas. 
Procuró surtir de bastimentos los pueblos 
contagiados, entre otros Ronda Antequera y 
Marbella. Mención especial debemos hacer del 
incansable Gobernador del Obispado D. Feli-
ciano de Valladares y la Cueva, que visitaba 
los hospitales diariamente, consumiendo su 
caudal en limosnas. 
Estuvo en Antequera, al presentarse all í la 
peste, costeó la apertura de trés grandes ente-
rramientos, y pagaba de su bolsillo á los se-
pultureros. 
Cooperaron á la estinción de la epidemia, el 
Alealde Mayor Don Esteban de Hinojosa. E l 
Alguaci l Mayór Don Diego de Quesada, el 
Regidor Don Francisco de Ley va, y el Doo-
tór Fernando de Fonseca. 
E l Cabildo Eclesiástico hizo honras por 
todos los difuntos, predicando el Comendadér 
de la Merced, Fray Gabr ié l de Salcedo y el 
Cabildo Seculár ¡as celebró también siendo ora-
dor el domicioo Fray Luis de Espinosa. 
A los pocos dias de cesar la epidemia, en 9 
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de Septiembre, 16 del mismo más, y 3 Í de 
Octubre, sufrió la Ciudad grandes lluvias que 
produjeron inundaciones y daños. 
Se escribieron varios libros y folletos sobre 
esta epidemia, entre el lósla «Anacardina Es-
piritual de Juan Serrano de Valgas ,» ya cita-
da; «Ejemplár de castigos y piedades que se 
esperimentó en la C lu iad de Málaga, año de 
M D O X L I X , por don Andrés Hidalgo y Boar-
mán.» En este folleto colaboraron los más no-
tables poetas que entonces tenía Málaga. 
A su vez se ocuparon con detalles de esta 
epidemia, Rodrigo Enriquez y Fray Juan de 
Antequera. 
A l Regidor Don Francisco de Leyba regaló 
á la Ciudad en testimonio de grat i tud, una 
fuente de plata con sus armas y una i >.scrip-
oión alusiva. 
Epidemia de 1674 
Sol lamó de los catarros y afecté un ca rác -
ter parecido á la que ocurrió en 1680. 
Según Martínez de Aguilar, en su «Descr ip-
ción de Málaga,» murió mucha gente del pue-
blo. 
Marzo en la pag 75, del T.0 2 .° , de su His-
toria de M á l a g a , agrega qué duró hasta 1675 
y perecieren 8000 personas. 
No hemos hallado ninguna relación impresa 
de este Contagio. 
Se oree qué comenzó en en el mes de Ene-
ro, 
Fallecieron vioiimas de la misma, el Regi* 
dór Don Diego de Castilla y G u z m é n y el 
Teniente Greaeral de la Artillería de esta Cia. 
dad, y Sargento Mayór Don Gonzalo Mon-
dragón. 
Se distinguió en el auxilio de los apestados 
el Gobernadór Don Fernando Carrillc y Ma-
nuél, Comendador de Almendralejo. 
Epidemia de 1678 
E l 28 de Mayo da 1678, llegó al puerto 
una saetie, precedente de Orán, cuyo patrón 
negó el punto d-r donde había salido. Dasem 
baroó su tripulación y el cargamento fué re-
partido. 
Varios marineros se hospedaron en una ca-
sa de la plazusla de Don Juan de Málaga, en 
donde al segundo día de su 1 egada murió ua 
muchacho, t m ráp idamente que no hubo 
tiempo ni aún para prepararle remedio algu-
no. Da aquí se contagiaron en ia misma pla-
zoleta cinco personas, apareciend) pústulas 
oarbunculosas, tumores en las ingles, y deba-
jo del brazo y calenturas mal igias , 
Los médico í Don Pedro Biosoa Cas ino va, 
Don A'onso Ganzalez y Don Bernardo Fran-
cisco de Acevedo, informaron qué la enfer» 
m idad presentaba todos los síntomas de le 
peste que en 1637 y 1649, causó en Málaga 
tantas viotimas y qué por entonces las causa-
ba en Orán y Cartagena. 
El ejemplo de lo ocurrido ea anteriores 
contagios, sirvió de recuerdo] provechoso á 
nuestras autoridades, para no demostrár ne-
gligencia. Pesde luego se preocuparon de loa 
avisos de los médicos, y se llevaron los enfer-
mos, con los demás vecinos de sus casas, á las 
altaras de la Caleta, al sitio llamado Casti lo 
de Santa Catalina, donde se instaló un Hospi-
ta l . 
No f Altó médico que rebatiese la opinión de 
los citados Biosoa, G-onzalez, y Acevedo, 
estimando que I03 enfermos llevados al laza-
reto no padejian enfermedades contagiosas. 
E l interés particular sostuvo una creencia 
qué cada vez tomó mayór incremento, hasta 
el punto de ser llamados falsarios é intrigantes 
los 'qué el aviso de la peste dieron. 
Esta diferencia de criterios dió lugar á que 
la Real Ghancillería de Granada enviara á 
dos Catedráticos de aquella Uaiversidad, a l 
objeto de qué informasen, después de recono-
oér los enfermos 
Fueron comisionados los Doctores D. Mar-
cos Antonio Checa y D . Angel Lorenzo. I n -
fluidos par los qué negaban la existencia de 
la p ste, ó dominados por funcito error, no 
dieron importancia á la enfermedad que se 
padecía y así lo espusieron á la Ciudad. E l 
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Ayuntamiento aceptó el informe, y sin taol -
laoiones rompió el aislamiento en que tenia 
á los enfermos, olvidó sus planes de higiene, 
y aquellas medidas prerisoras que merecie-
ron público elogio. 
Un m¿dioo ilustre, el Doetór Don Manuél 
Muri l lo que asistió á los apestados de Málaga 
y Marbella en 1649, que marchó después á 
Gibral tár donde se admiró su ciencia, que 
cautivo de los Argelinos durante trece años , 
obtuvo su libertad como premio de los servi-
cios que en una epidemia prestó, fué «entra-
rio en Málaga al parecer de los doctores Cke-
oa y Lorenzo, mas tampoco lué oido,hasta que 
la realidad se encargó de soluoionár fatal-
mente aquellas discusiones cientifíoas, 
La peste se propagó & los distintos barrios 
de la Ciudad y los muertos aumentaban cada 
dia. Entonces los Regidores comprendieron su 
errór, los enemigos de Biosoa Mur i l l lo , Ace-
vedo y González se ocultaron y todos vieron 
qué era tarde para qué el daño pudiera reme-
diarse. 
E l Consejo de Castilla, compadecido de Má-
laga, le procuró auxilio y envió al Doctór Don 
Diego Blanco Salgado, médico áe gran fama 
en la Corte. Unióse á sus compañeros D , Juan 
de Espinosa al citado Don Bernardo Acevedo, 
y Don Francisco L a m é i s para estudiar el 
curso de la epidemia. 
A sus órdenes estuvieton los Médicos de Má-
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laga* y su acti t idad eonsiguió ouanto podía 
y á esperarse, dado el inorementoqneel conta-
gio tenía . P repa ró para Hospital las calles de 
Cruz Verde y de los Negros, aposentó & los 
Médicos y auxiliares en la de los Gitanos, 
después del Refino, y para los convelecientes 
dispuso varias oasas de las calles del Postigo 
de Juan Boyero y GHnetes, donde comenzaron 
á ingresar en 24 de Ootubre. 
Ordenó á sus compañeros diesen parte día 
rio de cuantos enfermos sospechosos visitasen 
sin detenerse en la calidad de las personas 
Mandó quemár en las Playas de San An 
drés y en Guadalmedina, las ropas de los en 
fermos, prohibió los sepelios en las Iglesias 
abuso que se había permitido en las epide 
mías de 1637 y 1649 
Dispuso para Cementerio las llanuras de 
los Tejares, lugar cercano á los enterramentos 
acordados en otros contagios. 
E n el Hospital de Caridad entraron 1213 
atacados y murieron 896, siendo mayór el nú-
mero de los que ingresaron en el de Santa 
Ana y en los espaciales de Epidemiados. 
L a enfermedad afectaba igual ca rác te r que 
en los últ imos contagios. Era pués la llamada 
peste bubónica y levantina. 
La epidemia duró parte del año 1879, y se 
calcula fallecieron mas de 8300 personas. 
Ataeó espeoialmente á las mugeres y niños 
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que morían por lo regular al quinto y sesto 
día de sentirse atacados, 
En el Diario Manuscrito de Noticias Curio-
sas, que poseemos, consta que el 8 de Noviem-
bre de 1678 salieron del Hospital 176 comba-
leoientes y fueron en procesión á la Santa 
Iglesia Catedral, y de allí al Templo d» 
Nuestra S*ñora da la Victoria, 
E l Obispa Fray Alonso de Sonto T o m á s , 
trabajó con fe en esta epidemia y entre otros 
acuerdos tomó el da llamar á los Frailes de 
San Juan de Dios. latervino el Rey Don 
Carlos I I y el G-aueral de la Orden Fray Juan 
Senohez de Santa M a r í a , escogió este los más 
aptos para e'. fin que se solicitaba, entre ellos 
Fray Franoiso da la Crúz, y Fray Gaspar de 
JSTovoa E! primero prestó grandes servicio* 
en las epidemias de Barcelona, Sevilla, Gan-
te, Dalinas y Ostende. Málaga admiró la ca-
ridad de estos re'lgiosos, que fueron repartidos 
en los Hospitales, y otros enviados á los pue-
blos donde el contagio era mayór . 
Agradecida la Ciudad, procuró, al cesar el 
mal que los hijos do S i n Juan de Dios funda-
sen, cediéndoles el antiguo Hospita!J|de Santa 
Catalina, y como ingresos los productos de la 
antigua casa de Comedus. 
E^ta pesia se estendió á Antequera, Ronda y 
Velez causando influiUs victimas. 
E n Junio de 1679 aún se daban oasos de 
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peste, hasta el punto de qne la procesión del 
Corpus quedó suspendida y ao salió hasta el 
mea de Noviembre. En la provincia subsistió 
hasta 1680. En el Borge murieron 800 perso-
nas, y no quedaron mas que dos matrimonios, 
distinguiéndose en el socorro de todos ei Be-
neficiado Dun Pedro de Heredia, hasta el 
punto d j que faltando hombres, él mismo ma-
taba las reses en la earneoería , repar t ía la 
oarne y al par á los enfermos los auxiliaba sin 
descanso. 
Sobre esta peste escribieron folletos, Don 
Marco Antonio Checa, D , Pedro Biosoa^ Don 
Diego Blanco Salgado, y D. Bernardo de Ace-
vedo. E n casi todos ellesse discuten las con-
trarias opiniones vertidas al principio del mal, 
de las cuales nos hemos ocupado. 
Epidemia de 1719 
Cuando en este año pusieron sitio los mo-
ros á la plaza de Céuta, efecto de malas al i -
mentaciones y bebidas adulteradas, los solda-
dos E-ipañoles comenzaron á padecer una d i -
centena terrible, que produjo la muerte a 
muchos de ellos. Varios enfermos fueron t ra í -
dos á Málaga, habilitando para Hospital el 
edificio de las Atarazanas, Allí murieron 
por centenares y se inficionó el aire produ-
ciéndose crueles tabardillos que en los barrios, 
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espeoialtnente, causaron gran número de vic t i -
mas. 
Estab eoioae el carnero, ó enterramiento ge-
neral, eo el Muelle, k la derecha del camino 
de la Caleta, donda estaba a antigua noria y 
donde después se colocó una Santa Crúz . 
No pudo imaginarse sitio peor y loa resul 
tados fueron fatales. Los Tientos de Levante, 
eu Málaga tan frecuentes, t r aUn á la Ciudad 
las miasmas de esta sepultura, aoreoiendo el 
contagio en vez áe disminuirlo. 
En esta paste se distinguió el Provisor Don 
Diego González del Toro y Villalobos, que 
p^cos años después ocupó la silla Episeopal 
malagueña . Visitaba las casas de los apesta-
dos, les ayudaba á bien morir y socorría á sus 
familias. Llegó á contagiarse, pero Dios quiso 
salvarle cuando los médicos le hab í an desahu-
ciado ya. 
Epidemia de 1738 
Se llamó de los tabardillos. El hambre l la -
mado de Nanioa, que se sintió en Málaga el 
año 1734, y las disenterías extraordinarias 
que por esta misma época, según Morejón, su-
frió nuestra Ciudad, prepararon este contagio, 
que paulatinamente se desarrolló. 
E l Rey Felipe V» envió auxil io, facultando 
k la Ciudad para que s icara del arca de pro 
píos cuanto dinsro se necesitase para socorro 
de enfermos. 
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Él Obispo F ray Gaspar de Moliaa y Ovie-
do, mandó á su Grobernador distribuyese to-
das sus rentas, y si estas no bastasen lo avi-
saran para empeñar y vender la plata y 
menaje que tenia en la corte, donde residía-
Se instalaron Hospitales en la oalles de la 
Cniz Verde y de la Tr inidad, y en una de sns 
casas se depositó el Satisisimo Sacramenta 
para administrarlo con pront i tud. 
Diariamente fallecían de 80 á 50 pergeñas 
y fueron lUnados médicos de otras provin-
cias, par ser insuficientes los que en M á l a g a 
h a b í a . 
E Cabildo Eclesiástica señaló cuatro dipu-
tados para que asistiesen á los enfermos. 
Ei 5 de Agosto salió en procasión la Imagen 
del Santísimo Cristo de la Salud, que se d i r i -
gió á la Catedral, saliendo el Cábildo á reoi-
birla á la Calle de Santa María . A l día si-
guiente celebróse función solemne y por l a 
tarde Nuestra Señora de los Enyes, y el di-
cho Santo Cristo, fueron llevados en procesión, 
siguiendo la estación del Corpus. Concurrieron 
las Comunidades, Parroquiai y Cabildos. 
Jua epidemia había oasi desaparecido en 
Septiembre. 
Epidemia de 1741 
Llegó á este puerto una escuadra Francesa 
procedente de la Martinica. E l Jefe aseguró 
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no habia ocurrido noredad á |bordo, apesár 
de que on la travesía murieron algunos t r i -
pulantes del vómito negro, como después se 
averiguó. 
Las calles y sitios donde lo3 marineros tu-
vieron su mas frecuente trato, donde comie-
ron, bebieron y se lavaron sus ropas, fueron 
donde se propagó la enfermedad. 
Esto ocurrió á principios de Septiembre, ' 
En breves días murieron varias personas en 
la calle de Santo Domingo, calle entonces 
llena de hosterías. Se propagó el mal á las de 
San Juan, Nueva y otras circunvecinas. En 
tanto mor ían en el Hoopital Iteal algunos t i i -
pulantes do la escuadra, 
1 Durante varios dias los barrios so vieron l i -
bres, pero al cabo fueron v i o t i mas del conta-
gio. 
Instaláronse los enfermos en el Hospital del 
Rey que estaba en la calle de Mármoles, frente 
á la Aurora María. 
Apenae se declaró la epidemia ofioialmeate, 
llegaron para su estudio dos módicos de Se-
Filia, tres de Gerona, y uno de Antequera. 
E l Cabildo Bclesiastico mandó colocar á 
Nuestra Señora de los Reyes en el Al tar Ma-
yór , haciendo públicas; rogativas por tardes y 
mañanas , El doce de Septiembre se trajo á la 
Catedral á Nuestra Señora de la Viotoria , 
por la cual fueron á su Templo, eon los Cabil-
dos. Parroquias y autoridades. 
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Rl 14 se trajo tarabién á Nuestra Iglesia 
Mayór el milagroso Santo Cristo de la Saiud, 
Las rogativas se celebraron diariamente 
eon asistencia de los Regidores, Doce religio-
sos que mantenía el Cabildo velaban dia y 
noohe las sagradas Imágenes , 
La epidemia decreció el 8 de Diciembre, y 
el 11 se celebró solemnísima funoión de gra-
cias, llevándose por las tardes las imágenes á 
sus Iglesias, Medina Conde describe asi esta 
procesión, 
«Formóse esta en la Catedral, conduciéndo-
se las imagenss de Nuestros Santos Patronos, 
y bajando por la calle Smta María , fueron 
por la Plaza y dejaron la del Santísimo Cristo 
en su Capilla, donde le cantó la música el 
Miserere, continuó la procesión por la Calle 
de Granada y subió á la Victoria donde dejo 
su loaagen, cantándole la música una Salve, 
y acabada se volvió el Cabildo con las Parro-
quias, comunidades y las Imágenes de Nues-
tros Santos Patronos á la Catedral, á donde 
llegaron á ias Animas, 
E l contagio fué de los mayore? que se han 
notado en Málaga , pues hubo casa donde 
murieron ó enfermaron todos sus vecinos. A 
veces en un solo entierro iban seis ó siete ca-
jas, á las que según el autor de las Conversa-
ciones Malagueñas, no se hac ían mas exequias 
que darles sepultura, luego que llegaban á la 
Iglesia. 
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Salían los Párrocos por las mañanas oon eí 
Santo Viatico y á veoes no regresaban bás ta l a 
nocbe. 
L a mortandad fué grande, pues seenterra^ 
ron más de 2000 personas en los cementerios, 
y bay que calcular otro número importante 
de los sepultados en Conventos, Parroquias y 
Hospitales. 
Don Nicolás Francisco Rexano, Socio de la 
Real Sociedad de Sevilla, Académico Hono-
rario de la Real Academia Matritense y mé 
dico distinguido, publicó en 1742 un notable 
folleto sobre esta peste que t i tuló: Crisis E p i -
démica que se padeció en esta Ciudad de Má-
laga en el año de 1741. Teatro Racional don-
de desnuda la verdad se presenta al examen 
de los ingenios, aseverado con el parecer de 
lucidísimo congreso de Caballeros médicos de 
dicba Ciudad. Está dedicado este folleto al 
Conde de Buena—Vista Don Antonio Guerre. 
ro y Clavarino, Coronado y Zapata, Preceden 
al folleto algunas composiciones poéticas en 
elogio del autor, entre otras una correcta de-
cima del Cirujano Don JoséSarrano y un Epi 
grama latino acróstioo. 
El Dr . Rexano hace un oportuno estudio de 
la epidemia, describe sus caracteres y deduce 
atinadas consecuencias relativas al origen del 
mal, y á su curación. 
Se imprimió otro folleto por Don Antonio 
Rubio. 
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E n este contagio falleció el notable escritor 
Fray Agustín de Milla j Saazo, fraile domi-
nico, fundador de las monjas Catalinas y au-
tor de nna Historia de Málaga . 
También murió el Comerciante Don Ricar-
do Pendelgran que se habla refugiado en 
Antequera. 
Epidemia de 1751 
Deode fines de 1750 venían presentándose 
casos de tabardillos, muy parecidos á los que 
sufrió Málaga en 1738. 
Algunos médicos acudieron á las autorída 
des, que no se preocuparon hasta que él mal 
avanzó, repart iéndose por toda la Ciudad. 
Mor ían la mayór parte de los atacados no-
tándose el mayor desarrollo en los barrios de 
la Tr inidad y el Perchel. 
Se mandó que las campanas no tocasen al 
Viát ico ni doblasen, y que las Parroquias tu-
viesen siempre buen número de sacerdotes 
dispuestos á salir, donde su auxilio se recla-
mase. 
E l Sr. Obispo D. Juan de Enlate y Santa 
Cruz, no solo creó un Hospital, en la calle de 
Pan y Agua, sino puso en las plazas sus ca-
rrozas á disposición de la Ciudad para que 
la vendiese y con su importe sooorriera á los 
enfermos, No habiendo en Málaga quien las 
comprara las euvió á vender á Madr id . Con» 
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sumió todas sus rentas y el valor de su Ponti-
floal, y solicitó del Administrador de Mi l l o -
nes no llevasen en las carneoerias derecho al-
guno á los vecinos, y qus formada la cuenta 
de lo que importasen en todo el tiempo de la 
epidemia, su ilustrísima lo pagar ía ; con obli-
gación que le hizo de a l c a i z á r del Rey la 
aprobación de este arbitrio, á / a v o r de los en-
fermos que se morían de hambre. 
El 22 de Febrero de 1751, se instaló el Hos-
pital de la Providencia, por disposición de 
Don Felipe Ricardos, Gobernador de Málaga , 
y de los diputados del Cabildo D. Juan D í a z 
Delgado Alcalde Mayor, Don Carlos de Bov i -
ra, Don Franciaco Amat, Don Francisco Ca-
margo, y Don Juan Ramos Se nombró Teso-
rero de dicho Hospital á Don José Gut iér rez 
de la P e ñ a . 
En 24 de Febrero se hizo una solemne pro-
cesión sacando el Santísimo de San Pablo 
y trasladándolo al Hospital. 
La Ciudad en 31 de Marzo se encomendó á 
San Francisco de Paula. 
Se cerró el Hospital de la Providencia el 
22 de Junio. Durante los cuatro meses que 
estuvo abierto, ingresaron en el mismo 1456 
enfermos, muriendo la mayor ía i 
En el Archivo de los Santos Márt ires se 
conserva el libro de entradas de este Hoipi ta l 
que hemos revisado. 
Duró la epidemia seis meses, 
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Epidemia de 1786 
No tuvo importanoia. Medina Conde la c i -
ta en el T.•—4.° , pag. 329, de sus Conversa-
oiones Malagueñas . 
Consistía en unas calenturas, en forma de 
tercianas, que en muchos casos producían la 
muerte, 
En las actas capitulares no consta se toma-
sen medidas algunas. 
Epidemia de 1801 
Durante el año 1800, fue terrible la epide-
mia que Andalucía padeció. L a fiebre ama-
ri l la causó daños horribles en Cádiz, los Puer-
tos, Je réz , y Sevilla. No falta quien supooe 
murieron 80.000 personas. 
En la Carolina se instaló un cordón, apro-
bado por Real Cédula de 28 de Octubre, en la 
cual se oondanaba á 10 a ñ o s de presidio y 
200 azotes, á todo hombre mujer ó niño que 
eludiera el acordonamiento. 
¿Se salvó Málaga de esta epidemia? 
Si nos atenemos á ciertos documentos oñ-
ciales podremos creer que si, pués en cuatro 
de Noviembre se hace así constar en docu-
mentos qué poseemos. Mas existan manuscri-
tos dignos de todo crédito, que afirman ocu-
rrieron en Málaga casos de fiebre amarilla en 
8 
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los meses de Enero Febrero y Marzo de 
1801. 
Nos lo confirma también una nota de puño 
y letra del médico Don José de Salamanca, 
que eleva á crecido número las defunciones 
resultado de casos sospechosos. 
Se declaró estinguido el contagio en la re 
gión Andaluza el 5 de Mayo de 1801. 
Los casos primeros parece ocurrieron en las 
calles de k s POÍ.OS Dulces y Esparteros. 
Epidemia de 1803 
Discutido fué el origen del contagio que 
padeció M á l a g a en este año . 
En Enero, se presentaron en el Barrio del 
Perchel, algunas fiebres pút r idas que se pro-
pagaron á, los que asistieron á unos cuantos 
presidarios llegados de Madr id , Uno de los 
presos fué á curarse á las casas del E-egistro 
de Poniente, y se propagó al fiel y á sus hi -
jos. Unas mujeres, que venian con estas cuer-
das, contagiaron|la casa del maestro calafate, 
Bernardo Aicaparrios, donde durmieron una 
noche. 
En 17 de Mayo y 3 de Junio, fondearon en 
la bahía los bergantines franctses Desaix y 
Unión, procedentes de Mársella que llevaban 
tropas á Santo Domingo, Tra ían enfermos y 
no se les dio entrada, pero se les permitió 
trasladar los convalecientes á o^ro buque, Bu 
Julio se Ies permitió ingresar en el Castillo dta 
Gibralfaro, donde sufrieron una cuarentena 
rigorosa antes de volverse i embarcar, 
Eq 3 de Septiembre se notó una fuerte nie-
bla, y aquel día se sintieron enfermos Miguel 
Verdura y , Lucas P é r e z y otro calafate que 
trabajaban en la fragata Providencia, propia 
de Don Franoisoo Manesteau, que el 9 da 
Julio habia llegado de Montevideo. Sanó él, 
Pé rez en cambio no solo murió Verdura el dia 
1, sino que falleció su padre Cristóbal, y sus 
hijos Maria y Antonio, 
Vivia Verdura en la calle de los Callejones 
y bien pronto se pasó la enfermedad á otras 
casas de las contiguas á S á n Pedro, siendo 
una da ellas la del Teniente Cura D. José Pa-
rra, qae se dijo confesó á un individuo que 
murió en el domioilio de Verdura. 
E l 2 de Octubre falleció el médico Bazon 
que asistió á dicha familia, y el 3 el sacris tán 
de San Pedro, Andrés de Flor y su mujér A n -
tonia Poyatos. 
Dijose entonces que Verdura habia sido 
contagiado por el individuo que hospedó y 
mur ió en su casa, y que el cadáver se habia 
enterrado secretamente en la bóveda da San 
Pedro por el Sacristán Flor. 
Los médicos D, Francisco del Pino, Don 
Juan Hurtado de Mendoza, D . Antonio Ro-
dr íguez , y Don José Mamely, oonvioieron 
desde luego en que la enfermedad que empe-
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¿aba á haoér victimas era la ñebre amarilla, 
El Gobernador, erbpeñado en ocultar el oonta 
gío, obtuvo un certifioado de los médicos Don 
José Diaz y Don Miguel Echarr i , de que la 
salud general era buena, y esto se deoia exis -
tiendo ya en Málaga mas de 400 atacados. 
Cuando las autoridades no pudieron ocultar 
el estado de Málaga, comenzaron lasmedidas 
tardías y estrañas, 
Se estableció un cementerio en la playa de 
San Andrés . 
E l colmo de la ridiculéz faé traer cuatro 
cañones y dispararlos, una y otra vez, en 
medio de aquellas calles estrechas, al objeto de 
purificar la ¿itmósfera. E l cañoneo se sostuvo 
cinco o seis dias, no faltando según Mendoza 
en su Historia de la Epidemia, enfermo que se 
agravase y falleciese por la impresión recibi-
da. 
Se roció estiércol de bueyes, y se quemaron 
grandes regueros de pólvora y azufre, con lo 
que se conseguía llenar la atmósfera de gases 
inútiles perjudiciales á la respiración y con-
sumir el aire vi ta l tan neoesario. 
En el mismo barrio se estableció un Hospi-
ta1, pero donde faltaba hasta la más preciso, 
resultando un Lazareto que todos temían, 
prefiriendo morir en sus casas á ser llevados á 
él. 
E l 10 de Octubre se mandó á incomunicar el 
barrio, y que los médicos recetasen desde la 
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oalle. Negóse & esto un ilustrado facultativo 
y aquél arbitrario Gobernador le mandó 
prender. 
E l 23 de Octubre, cuando ya el mal estaba 
eztendido á toda la Ciudad, llegó el Doctór 
D o n j u á n Manuel Aréjula, enviado porS. M . , 
que declaró que la epidemia era de fiebre 
amarilla. 
E l celo de este Galeno cor r igió muchos abu-
sos. Resultó que en el Hospital se dejaban los 
cadáveres cuatro y cinco dias sin enterrar y 
que la asistencia á los enfermos era defi-
ciente, 
A los pobres se les comenzó & dar raciones 
de carne y medicinas. 
La enfermedad siguió con tesón hasta el 7 
de Diciembre, en que se presentó uo viento 
Norte bastante frió. El 20 se f amigó toda la 
Ciudad, con gas ácido muriá t ico oxigenado. 
Hubo dia, durante el contagio, de atacarse 
más de trecientas personas. 
Murieron, según un curioso estado que 
leemos,6884 personas, de ellas 4254 varones y 
2630 mujeres. Los atacados fueron 16.517. 
En los hospitales murieron 1379 varones, y 
312 hembras y en el puerto 94 marineros 
Se contagiaron 140 Frailes y 93 monjas, fa-
lleciendo 62 y 28 respectivamente, 
Epidemia de 1804 
Los meses de Enero y Mayo de 1804 fueron 
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de mucha agua y escaso fric. E l 13 y 21 dé 
Enero hubo importantes terremotos y en la 
primavera se sentía bastante calor. 
E l 16 deM*yo enfermó, en una caaa de la 
calle de Mármoles, Antonio Romero, 
Los médieos consideraron la enfermedad 
como sospechosa y el vulgo los injurió y cen-
suró. 
E l 24 de Junio enfermaron en la calle de 
los Pozos dulces Don Antonio R%yz y un pr i -
mo suyo, en la casa de D F. Merxar, los que 
murieron á los siete dias. A los dos, un car-
pintero, que habitaba la casa contigua enfer^ 
mó, y poco después su madre y una hermana. 
Nuevos atacados, en casas mas retiradas, hi-
cieron abandonár la calle á personas que lle-
varon el mal á otros extremos de Málaga . 
Llegó de Gobernador el Mariscal de Campo 
Don Fernando Gaber, y se alojó en la casa 
que habia ocupado su antecesor Don Pedro 
Truji l lo, en la Plazuela llamada hoy del Ge-
neral. 
Citó á todos los Profesores de medicina pa-
ra que concurriesen á su despacho el 16 de 
Julio, á las 10 de la noche, encargándoles el 
mayór s ig i l e 
El médico Don Miguel Fernandez que asis 
tió á los enfermos de la casa de Mexar, sostu-
vo que la fiebre amarilla existía en Málaga, 
D . Ramón Solano. D . Francisco del Pino, y 
Don José Mendoza, afirmaron que habían vis* 
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to enfermos de la indicada fiebre en el hospi-
tal de Atarazanas, calle de Alamos y Cober-
tizo de Carnecerías. 
Más el Q-eneral G-arer amenazó á los facul-
tativos, sostuvo qae solo reinaban calenturas 
estacionales y llegó su rigor á desterrar al 
Dr. Azañas que abogó con mas calor por la 
causa de la humanidad y en defensa de los 
Malagueños. 
No habían pasado doce dias cuando el Gre-
ner¿ l se veía atocado de la fiebre y perecía, 
lamentando su error, como Umbien su mujer-
su hijo y sus criados Mas ya la epidemia es-
taba estendida, solo no había casos en el trozo 
que mediaba desde Santo Domingo hasta el 
Carmen. La emigración era imponente, y el 
calor era tan eseesivo que el termómetro Rea-
mar marcaba 36 grados á la sombra. 
Se estableció un lazareto en los Cuarteles 
del Mundo Nuevo, y otro en la Tr inidad. 
Se socorrió con raciones de pan y carne á 
los pobres y se quemaron en el Quadalmedina 
los calchones, ropas y muebles de las casas 
contagiadas. 
E l 26 de Septiembre llegó de Madrid el 
D r . Aréjula , que tan buenos recuerdos dejó 
en la epidemia anterior. Aprobó lo hecho por 
la junta de Sanidad, y ¡se encargó del Hospi-
tal do la Trinidad, que estaba ooinpletamenle 
lleno de epidemiados. 
Continuó el contagio hasta mediados de 
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Septiembre, prosiguiendo el desenso de ataca* 
dos hasta Octubre, en que llovió, 
E l regreso de algunos forasteros prtvooó 
rarios casos en Noviembre, pero a l sentirse el 
frío desapareció la epidemia. 
Hubo dias en que murieron 800 personas. 
Se iníestó Velez y Antequera, 
Murieron 11,503 personas, ó sean 7642 va-
lones, y 4061 hembras. 
El Dr. Salamanca hace mucho mayor esta 
suma, en un apunte manuscrito que conser-
vamos. 
De los Religiosos fallecieron: 
En Santo Domingo, 9 
San Francisco, 18 
San Agust ín, 4 
La Merced, , 19 
La 'Victoria, 8 
Tr in idad , 8 
San Pedro Alcántara , , , . , , 10 
Ángeles, , , , 12 
Carmeni , . , 5 
Conventioo, , 9 
Capuchinos, 8 
San Juan de Dios, , 20 
Concepción, . . , . . , . . 1 2 
En Beateríos y Colegios: Invalidas 5; huér-
fanas 1; Niñas de l a Providencia 10; San 
Telmo 28, San Carlos 1; Ermi taños 1: 
En los Conventos de Religiosas: San Ber-
nardo, 22; Oister, 3; Eaoarnacion, 3; Ange^ 
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13; Santa Clara 30; L% Paz 16; Agustiaas 4; 
Capuchinas 8; y Oataliaas 3. 
Fallecieron en el Hospital de la Tr inidad, 
608; En el de San Ju l i án 11; Ea el 8anto To-
más 4: E n el da San Luis 269 y en el de la 
Caridad 375. 
E l Regimiento In fan te r ía da la Corona, tuvo 
353 bajas; 154 el de Extremadura; 291 el de 
Málaga; 1T5 el de Almansa, y 31 ol da Ra-
ding. Da los presidiarios murieron 175. 
En el Barrio de la Tr inidad hubo SiOOS ata-
cados y 1,859 muertos; en el de ¡a Goleta 
2450 y 992 respeotiamvente» 
En el Barrio del Perohel n i llegaron á 1000 
los enfermes, n i ^las deíunoiones pasaron de 
350. 
Murieron, en el oucaplitniauto de su deber, 
los médioos Don Miguel Eaharri, Don Cristo* 
bal Parrao, Don Roqua Cabera, Don J o . é Mu-
ñóz, D . Pranolsoo dei Pino, D j a Franouoo 
Castillo, y Don Lorenzo Cameros, y los Ciru-
janos Don Antonio Monterroso, Don Salvador 
de la Vega, Don Franoisoo MassusVjDon M i " 
guel Bustamante; del Regimentó de Milicias, 
Don José Pendro, y Doa José Barrate; del 
Raglmento de la Corona, Don José Villegas; 
del de la Rema, Don Juan L%rxó;de Caballe-
ría de Almansa, Don J o s é C rbonell, Don M i -
guel Ura, y Don Franclaoo Viñedo; del Ragi, 
miento de Extremadura, Don Regulo Casani, 
de los Baizos da Rading y Don Juan Modest, 
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de Sanidad Mil i tar . Falleoieron nuave farma-
oéutioos, entre ellos, Don Andrés Comaroada, 
Don Joaquín de Fuentes, Don JJSÓ Q-alindo, 
Don Salvador de Castro, y Don Domingo 
Gómez, 
E l 29 de Noviembre sacaron en procesión á 
la Santísima Vi rgen de la Victoria , y al San-
tísimo Cristo de la Salud y el 80 se cantó el 
Te Deum. Poseemos el documento en que asi 
lo anunció al pueblo de Málaga su Goberna-
dor, y Presidente de la Junta de Saaldad, 
Don Rafael Truji l lo y Molina, que contradice 
lo indicado por algún autor de que el Te 
Deum no se cantó hasta 1805. 
Lo que si ocurrió fué que hasta el 15 de 
Enero de este año, no se levantó el acordona 
miento que separó á Málaga del resto de Es-
paña . 
El Cabildo Catedral celebró solemne fnu 
oion de gracias, á la que concurrieron el 
Ayuntamiento, Junta de Sanidad, y Cuerpos 
Militares, predicando el Magistral D . Diego 
José Benitez. 
El Cabildo de la Santa Iglesia habia perdí -
do á seis de sus individuos y 23 de sus depen-
dientes. 
L a mayor parte de las comunidades Rel i -
giosas, y ÍOÍ Caras de las Parroquias presta-
ron grandes servicios. 
Fal leció en ella el Prepósito de L* Congre-
gac ión do San Felipe Pon Diego CáTas fp . 
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De esta epidemia se esoribioron ouriosos fo-
lletos por D. José Mendoza, D. José M , * Sala-
manca y Don Juan Manuel Aréjnla. 
Epidemias de 1813 
F u é también de fiebre amarillar pero no lle-
gó á revestir grandes proporciones, 
Las ciudades de Gibraltar y Cádiz se ha-
llaban infestadas, y se acordó tomar precau-
ciones, pero ya era tarde. 
Un contrabandista llamado Juan del Cas-
t i l lo , de 32 años de edad, habia salid© de G i -
braltar el 27 de Agosto, y al llegar á Má laga 
se hospedó en la casa n.0 2 do la calle de San 
Juan de Letran, que por rara coincidencia 
es la misma donde estos apuntes escribimos. 
E l 7 de Septiembre falleció asistido por un 
religioso de San Juan de Dios. Pocos dias 
después murió Don Marcos Montemar en la 
casa n.0 6 de dicha calle de San Juan Letran 
de enfermedad también sospechosa. 
Repitierónse los casos en la calle Madre de 
Dios n . ' 19 Granada, n.# 43; Beatas; Frailes 
n.0 20 y en otra casa de la calle de San Juan 
de Letran. 
A la vez morían de fiebre dos hombres en 
el Muelle y una mujer en la calle de la Yedra, 
la cual prooedia de Gibraltar. 
Enseguida se instaló un Lazareto y comen-
zaron las medidas de r igor , aislándose l o i 
médicos y enfermos. 
L a junta de Sanidad se declaró en sesión 
permanente. 
Se fumigaron las casas donde hubo enfer-
mos. 
Sa distinguieron los médicos D. Lula Mape-
l l i 1>. José Salamanca y D . Miguel Bazo, 
El resultado no pudo ser mejor, y el n ú m e -
ro de atacados faé poco considerable, 
E l médico D. José Hurtado, escribió una 
detallada memoria sobre esta epidemia, ata-
jada por las precauciones de celosas autorida-
des. 
Epidemia de 1821 
Comenzó en el pnerto el l.e de Agosto, á 
bordo del b e r g a n ü n D a n é s , Yuicnin. Hubo 
enfermos también sospechosos en la fragata 
danesa Matilde, en la goleta Maria, en la go-
leta inglesa Eclipse, en la sueca Mariana, en 
el be rgan t ín d inamarqués Ana Catalina, en 
la goieta inglesa Principa Regente, enel falu-
cho Juan José , en el bergantin Francés Aus-
picuis y en la goleta Superbus. 
Dorante la primera quincena de Septiem-
bre, en otros barc s ocurrieron también defun-
cionas que se consideraron como casos de fie-
bre amarilla. Varios enfermos fueron aislados 
cerca de Torremoiinos. 
El 25 de Septiembre el médico D, Pedr© 
Catalá dio cuenta de la enfermedad sospe-
chosa que existia en la úl t ima casa, á la iz-
quierda, de la calle del Cobertizo del Conde. 
El mismo dia mur ió una criada del Arcipreste 
del Sagrario y enfermó este. 
E l 26 falleció el Gobernador de la Plaza 
D . Fernando Miyares, y aunque no se creyó 
efecto de mal contagioso, produjo alguna alar-
ma y el cadáver se reoonoeió y sepultó con 
todo género de preoaucioues. 
Se estableció un lazareto en los Ángeles y 
apareoieron nuevos casos en la Alcazaba, Ca-
lle de Vara, Hospital M i l i t a r , Convento del 
Cister, Barriada del Palo, Alameda, Calle de 
Salinas, Santos y Conventico, 
Se nombró médico del Lazareto á Don Joa-
quín Giraldez. 
E l pueblo injurió y trató de matar á los mó 
dicos que deo araron la enfermedad, tenien-
do la autoridad que repeler mas de un motin. 
Se calcula que fallecieron de la epidemia 
unas doscientas personas. 
Prestaron especial asistenala á los atacados, 
Don Francisco de P . Segara, Don Manuel 
Maria H a z a ñ a s , Don Pedro Diaz, Don Josó 
Cremelli, Don Agustin González, Don Rafael 
Plaza, Don Andrés Godoy, Don José Ohirinos 
Don Magin Macias, Don Antonio de Nava, 
D. Francisco Talleda, D ; Franoisco Salgado, 
D. Francisco Estrada. D . Mauricio Casabora 
y otros. 
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En Diciembre, de dicho año , desaparecieron 
los casos de fiebre que tantas discusiones pro-
dujeron. 
E l Dr . Salamanca publicó unas notables 
esposíoiones médicas sobre este contagio, que 
se imprimieron en Granada en 1822 y Don 
José Mendoza publicó otra en Madrid el mis-
mo año, 
Epidemia de 1833 
El pueblo at r ibuyó el origen de esta epide-
mia, á que el falucho San José , conocido por 
el Caimán, perteneciente á la Real Hacienda, 
habia trasbordado efectos que desembarcó en 
Máiaga, de la barca la Quemada, á la que se 
consideró culpable por existir el colera en 
Huelva, 
Carrillo y Mendoza en su Memoria Política 
Médica , al hablar de este contagio, no solo 
niegan esta versión, sino que ia combaten su-
poniendo falta de lógica la creencia popular, 
por no haber podido el Ca imán encontrarse 
con la Barca la Quemada, en aquellos dias. 
|Mas es lo cierto que el 13 de Septiembre, el 
médico Sr. Reina dio parte á la Junta de te-
ner un enfermo sospeoboso en la calle de A i -
cazabilla. Resultó llamarse Jul ián Agudo y 
ser marinero del Carmen, falleciendo á l o i 
tres dias. 
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E l 16, un cirujano participó existir otro oa« 
so dudoso en la Calle de Santa Ana, cerca-
na á la de Aloazabilla. Fal leció al cuarto dia 
de la invasióa . Correspondía este individuo 
á la tr ipulación de la G-oleta María, y quince 
dias antes dejó de formar parte de la del Cai-
mán . 
E l 26 de Septiembre sa dio parte de una i n -
vasión en la Calle del Carmen y en los dias 
sucesivos las hubo en las calles de Comedias, 
Callejones, Angosta, y Victoria, Antequera y 
Velez, cortaron comunicación. Se presentaron 
médicos de estas poblaciones y de Granada, á 
investigar si eran ciertas las sospechas esten-
didas. El 23 de Octubre sé declaró á M á l a g a 
como sospechosa y se la consideró comprendi-
da en el art,* 5.° del Reglamento de Sanidad, 
de 25 de Agosto de 1817, 
En la segunda remana de Noviembre, dice 
la Memoria que antes hemos citado, que no 
dejó persona alguna de tener disenteria ó co-
nato de ella. 
Se can tó el Te Deum el i l de Diciembre y 
principió la observación de 30 dias. 
L a juata mandó fumigar las calles y orde-
nó un blanqueo general. 
Se instalaron tres Hospitales, y uno de con-
valecientes en la Trinidad, 
He aqui una «uriosa estadística de ¡as 
muertes ocurridas en los meses de epidemia. 
Septiembre. , ? 3 
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Ootubre, , . . . 181 
l íov íembre . . . , 1229 
Diciembre, , . . . 89 
Total 2364 
P á r r a l o s 667 
Población del Palo 
Invadidos 251. Curados 190, Mmertos 64. 
Torremolinos 
Invadidos 89. Carados 47. Muertos46. 
Tenia Má laga 22 308 hombres, 24.893 mu-
jeres 12.105 niños. Total 59.806. 
Emigraron 1,30^ hombres, 1.986 mujeres, y 
970 niños. Total 4,964. 
E l Regimiento lofanteria del Rey, que 
guarnecía la plaza, turo 68 invasianej y 8 
defunciones 
En el presilio hubo 178 atacados y 66 de-
fanoiones. 
En la Tesorería de la Real Junta de Co-
mercio de esta Ciudad, ingresaron para ©ubrir 
las atenciones del colera. 
Suscripciones parroquiales, 162.939 Reales. 
Fondo de Realistas 12.000 
Junta de Sanidad. . . , . , 25.780 
Bolsa de Quiebras. , , . . . 7000 
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Pósito antiguo. . . ' . ¿ . . . . . 4168 
Pósito de expólios 10,000 
S. M. la Reina Gobernadora. . 60.000 
Total Reales. 281.887 
De la nota de gastos resultan, entre otras 
partidas, que se gastaron en sooorros 56.782 
Reales; en los Hospitales 9,082; en el de oon -
valeoieates 4,136. En el lazareto 413: Paga-
do á los Médioos36,500, por medioinas 42,815, 
en la ropa eooaómioa 22 182, en el enterra-
mianto, 5,439, en oamillas 1,800 y en las 
obras del Campo Santo 12.000. 
Ea 3 ds Mayo do 1,834, mandó la Reina 
Gobernadora se publicase en la Gaceta el ce-
lo y actividad (fe la Junta Provincial de Sa-
nidad de Málaga: 
L a epidemia se renovó en 1834, durando 
deade Septiembre al 10 de Diciembre. A l g u -
nos dias se sepaltaron 74 cadáveres . 
L a Virgen de la Victoria fue traida á la 
Catedral en proces onde rogativas. 
Epidemia de 1837 
Los frios extraoruarios que existieron este 
año , produjeron una epidemia de resfriados 
malignos que degeneraban ea pulmonías. 
Se llamaron grippe, según vemos en las no-
tables Esfemórides de Aldana. 
10 
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Los primeros casos ocurrieron á mediados 
de A b r i l . 
Aunque esta epidemia no tenga gran im-
portancia, la hemos citado para indicar que 
las llamadas pulmonías grippales que tantas 
defunciones han causado en estos últimos 
años, se oonocian ya por la ciencia á. media-
dos de este siglo, afectando carácter mas gra-
ve que actualmente. 
Epidemia de 1855 
Tres años antes en 1852, al ocurrip varias 
muertes repentinas en el mes da Mayo, se 
creyó qae nueva epidemia dominaba, k Mála 
ga. 
Aquellas muertes es t rañas no continuaron 
y en cambio el año 1865 dejó funestos recuer-
dos en infinitos hogares. 
En la primera quincena de A b r i l , al lle-
gar ios quintos de los pueblos, se notaron al-
gunos casos que los médicoe calificaron de 
cólera morbo asiá t ico. 
E l 15 de dicho mes, se reunió la Junta de 
Sanidad para ocuparse de esta alarma y se 
proyectó el lazareto. 
E l 19 aumentaron los casos, propagándose 
á Velez el 8 de Mayo. 
Durante este mes y el de Junio, los caso-i 
faeron aumentando progresivamente y el 16 
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de Julio se contaron mas de 20 en una sela 
calle. 
E l médico D. Vicente Sancho, murió vic-
tima de su deber el 25 de Julio. A l dia si-
guiente mur ió el Concejal D . Anfconió Ray-
mundi y varios oficiales de la Mil ic ia . 
Se mandaron cerrar las escuelas y se prohi-
bieron ios entierros. 
E l 28 llegaron á 73 las defunciones. Se 
destinaron carros para los cadáveres y cuadri-
llas de presidarios para que los condujesen 
y enterrasen. Murió el Escribano Sr. Tignola 
y el Capi tán de Art i l ler ia de la Milieía Na-
cional Sr, Borastero. 
| E i 27 subieron á 88 ios muertos; fue preci-
so designar nuevas cuadrillas paaa conducir 
y enterrar coléricos. Se acabaron los nichos 
vacios en el Cementerio y á toda prisa se em-
pezaron á oonstrair otros nuevos. Ordenó el A l -
calde se suspendiestn las funciones de los Tea-
tros, y una corrida de vacas que debia cele-
brarse en la plaza de Toros. En la Catedral 
comenzaron las rogativas, poniéndose en el 
Al ta r mayor Nuestra Señora de los Reyes. 
E l 30 subieron 'as defunciones á 98 y el 
31 á 116. Llenos de cadáveres los depósitos 
del Cementerio, sa cons t ruyó un tinglado para 
colocarlos, en tanto se iban enterrando, mas 
hal lándose varios en desoomposíoién el olor se 
hizo insoportable. Se cerraron muchas tien-
das. 
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E l 1.° de Agosto se dividió la Ciudad en 
cuatro distritos, al efecto de auxiliar coléricos 
socorrer enfermos y reoojer oadáv .'res. Murie-
ron este dia 84 personas. 
E l 2 salió en prooesión de rogativas, para 
que cesase el contagio, la Imagen de Nuestra 
Sra. de la Victoria , asistiendo al acto el 
Ayuntamiento, Cabildo Eülesiastieo, Gober-
nador c iv i l , y Obispo. La Virgen ia detenían 
delante de las nasas de la calle de Lagunilias, 
Cobertizo del Conde, Victoria, y Plaza de la 
Mereed, donde habla enfermos. 
Sa notaron varios casos de cólera en los 
buques surtos en el Puerto, y se instalaron 
nuevos Hospitales en el Cuartel de Capuchi-
nos y eo el edificio de San Carlos, continuan-
do los de San Jul ián y Refino, Subieron las 
defunciones á más de cien diarias. 
E l 4 falleció la esposa del Gobernador ci-
v i l D . Nicolás Fació y D . Miguel Gómez A l -
oayde, En la plaza de Mamely una mujer que 
vió atacado de la epidemia á su esposo se vol-
vió loca y se t i ró del corredor al patio, que-
dando muerta. 
L a CoDgregaoión de Nuestra Señora de 
Servitas, acordó sacar la Virgen en procesión 
de rogativas, pero la autoridad provincial ne-
góse á dar la licencia, con objeto de evitar 
aglomeraciones. 
E l dia 6 falleció D . José García Saborio 
Jefe de ¡os enterramientos y persona que fl-
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guró mucho en las revueltas politioas de Má-
laga, durante el periodo áe 1836 al 1854. 
E l 9 murieron el Arcipreste del Sagrario D. 
Juan Echayarri, el Jefe de Carabineros Don 
Diego de Arssu, el Recaudador de Contribu-
ciones D. José Méndez de Sotomayor, el Oft 
oial del Eegimiento de Albuera D. Mateo A n -
drés, y los industriales D . José Delgido y D. 
Juan Muñoz, 
Aunque el número de defunciones decrecía , 
la alarma aumentó el 12, al saberse que habla 
fallecido el Comandante General Sr. Capurro, 
y el conocido Sacerdote D, Q-eronimo de Va-
lenzuela. 
E l Sr. Obispo visitó las parroquias, exhor-
tando al clero á cumplir sus deberes fielmen-
te, auxiliando á los coléricos. 
E n los dias 16 al 23, dejaron de existir el 
Cura párroco de Santiago D. José Nuflez, el 
Teniente Coronel D. José Hurtado de Mendo-
za, el Arcediano D. Manuel Jesús Carmena, 
D. José Pe<iro Casado, y D , Blas Monedero, 
E122, en vista del descenso progresivo de la 
epidemia, se retiraron las cuadrillas de presi-
darios y se suprimieron los carros de oonduo-
eión. 
Se descubrieron algunos abusos cometidos 
con los cadáveres de los coléricos, lo cual pro 
dujo verdadera indignación. Por esta causa 
fueron separados de sus destinos los emplea-
dos del Cementerio. También se descubrió 
- s i * — 
que en algunas Iglesias se hab ían enterrado 
clandestinamente párvulos, fallecidos por efec-
to del cólera. 
Ocurrió en estos dias un incidente que no 
hemos de omitir. Existia en Málaga un cu 
randerc Fi l ip ino, que desde el primer momen-
to se dedicó á visitar coléricos obteniendo en 
los barrios cierta popularidad, Llegó l a hora 
en®que les módicos no pudieron tolerarlo y 
elevaron sus quejas i la autoridad, mientras 
algunos otros Doctores dejaron de actuar. 
En vista de estos disgustos, el Gobernador, 
en 28 de Agosto, re t i ró la autorizacién para 
curar que el Fil ipino Andrés Santos tenia. 
Apenas lo supieron los vecinos de los ba-
rrios, se alborotaron y recorrieron varias ca-
lles dando vivas al curandero y muaras á los 
médicos. El motin hubiera revestido grandes 
proporciones, si el mismo Santos, compren-
diendo que no le convenia ser causa de estes 
alborotos, no hubiera perorado y disuadido á 
las turbas formadas por su numerosa clientela. 
E l 30 de Agosto se cerró el Hospital de 
Santa Ana. 
Se prohibió la feria de la Victoria. 
E l 13 de Septiembre, se cantó el Te Deum 
en la Catedral y empezaron á venir los au-
sentes, recobrando Málaga á los pocos dias su 
aspecto normal. 
No puede darse un número i j o de las per-
sonas que murieron en esta epidemia. Una 
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estadística manaorista, que poseemos, señala 
2,453 defunciones, pero las Efemérides de d i -
cho año aumentan la cifra. 
Dicha estadística es tá sacada de documen-
tos oficiales, pero no comprende las defuncio-
nes ocurridas eu los primeros dias de Septiem-
bre, y los que resultaron enterrados en Igle-
sias y Hospitales. 
Epidemia de 1860 
E ix los campamentos de Africa se habia de 
sarro liado el cólera morbo asiático, con tanta 
rapidez como gravedad, y Málaga consideró 
desde luego fácil la salvación, teniendo en 
cuenta que su puerto era el destinado con pre-
ferencia a l desembarco de heridosy enfermos. 
Durante todo el mes llegaron varios vapo-
res con tropas, l a squesea lo ja ronen losba r r íos . 
En JO de A b r i l cundió la alarma, al saberse 
se habían preser.tado casos sospechosos en los 
Hospitales Militares. Con la llegada del Bata-
llón Provincial de Málaga , que fue muy fes-
tejado, se olvidó este temor y nada volvió á 
decirse respecto al particular hasta los prime 
ros dias de Mayo. 
E l 2 de este mes, llegaron de Africa 4 ofi-
cíales y 320 soldados enfermos y al día si-
guiente ocurrieron casos de colera en el Hos-
pital y en aigunas casas de la población. 
E l 11 se dio la enfermedad por declarada y 
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se tomaron medidas enérgicas , emigrando 
muchas personas que recordaban con horror 
los estragos de 1855. 
El dia 13 se ordenó que los Santos Oleos los 
llevasen los sacerdotes bajo el manteo, se pro-
hibieron los entierros, los dobles y los toque» 
para el Viatico, cerrándose el Instituto, Semi-
nario y Escuelas públ icas , 
El 15 llegaron las defnaciones á 54 y se 
acordó destinar para Hospital de coléricos e¡ 
Cuartel de Cabaileria en la Calle del Refino, 
y el de Capuchinos que ya habia servido en 
la epidemia anterior, 
Siendo insuficientes estos hospitales,se esta-
blecieron otros, el 22 del mismo mes,en Santo 
Domingo y los Angeles. 
E l 30, día que llegó la cifra de los muertos 
& 77, falleció ei Corregidor, que fué de esta 
Ciudad D , José Maria de Llanos. 
Sa quemaron yerbas olorosas en las calles. 
L a piedad generosa de los vecinos organizó 
una serie de procesiones que unos curiosos 
apuntes nos detallan. Estas procesiones fueron 
las siguientes. 
E l 27 de Mayo, salió la Si»ntisima Virgen 
de Sarvitas. 
E l 2 de Julio, los vecinos del barrio del 
Perclael sacaron las I m á g e n e s de Santa Te-
resa, el Señor de la Columna, la Virgen del 
Carmen y el Señor de la Misericordia. 
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Concurrieron al acto numerosas perohele-
ras, 
E l día 3, salió uaa prooesióa de la Capilla 
ds la Aurora Mar i* , organizada pór los devo-
tos del Barrio de la Tr in idad . 
E l 4 correspondió s ü i r una solemne pro-
cesión de la Catedral. Asistieron los niños de 
la Providencia, los pobres de los Asilos, Ec» • 
picados, Jefes y Oficialas del Ejérci to, Clero 
Parroquial, Ayuntamiento, Obispo, Gober-
nadores, y una compañía del Regimiento de 
Infanter ía de Córdoba. 
Se llevaron las Imágenes de los Santos Mar* 
tires San Ciríaco y Santa Paula, elSanto Cris" 
to de la Salud, y Nuestra Señora de la V i -
toria, sin alhajas, adornos, n i flores. Mas de 
veinte m i l almas acudieron, resultando el ac-
to conmovedor. 
Correspondió á los vecinos de Capuchinos 
sacar su Imagen da la Divina Pastora en la 
tarde del 7 de Junio. Recorr ió toáo el barrio. 
E l 17 del mismp mes, se organizó otra pro-
cesión de penitencia. Salió de S m L á z a r o , 
llevando los imágenes de San Franoisoo de 
Paula, San Ráfdel y el Santo Cristo de los 
Pasos. 
En estos dias murieron el Canónigo D . Juan 
Alvarez, y el Cura de Santiago D. Fraacisco 
de Pka Vargas. 
En vista de haber crecido el contagio, se 
reunieron, ei 25 de Junio, la Junta Provincial 
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de Sanidad, las Comisiones parroquiales y 
los médicoájbajo la presidencia del G-oberna-
dor Ci7il. Se discutió bastante y por fin se lle-
gó al acuerdo de declarar á Málaga libre de 
la epidemia del cólera. 
E l 28 se declaró por el Gobierno limpio 
nuestro puerto, y el 29 se cantó el Te Deum 
en la Catedral,con asistencia de las autorida-
des. 
E l 8 de Julio se trasladaron á sus Templos 
respectivos, las Imágeneo do la Virgen de la 
Victoria el San o Cristo de la S a l u d ó l o s Sán-
tos Márt ires que hablan estado en la Cate* 
drai para las funciones de rogativas. 
Tranquilos estaban ya los malagueños, aun 
que en algunos pueblos como Benamargosa y 
Cómpeta, er«n aun afligidos por el c ó l e r a , 
cuando el 16 de Agosto, volvieron á darse ca-
sos en el barrio d e l á Trinidad. Pocos d ías 
después, ooincidlendo con una velada que la 
noche antes se celebró en el L ie 30, aparecie-
ron contagiadas bastantes personas conocidas 
que asistieron á dicha sesión, E l 20 de Agos 
to murieron 67 personas y el 19 sa declaró de 
nuevo sucio nuestro puerto. 
Ei dia de la Virgen de U Victoria, 8 de 
Septiembre, se can tó otra vea el Te Deum y 
desde aquel dia quedó lá Ciudad verdadera-
mente libre del cólera. S J calcula que en esta 
epidemia fallecieron unas 3.000 personas. 
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Epidemia de 1885 
Málaga se vio libre, gracias á las pruden-
tes medidas de sus autoridades, de la fiebre 
amarilla que el año 1870 causó infinitas vic-
timas en Barcelona, mas no fue tan afortuna-
da el año 1885 s cuando el colera hizo estragos 
terribles en provincias l imítrofes, especial-
mente en Granada. 
Apesar de aquellas famosas fumigaciones 
de Bobadilla, que dieron motivo á escandalo-
sos articules de la prensa cortesana y no obs-
tante aquellos acordonamientos en que los 
círculos y respetables corporaciones tomaron 
parte, el cólera penet ró en Má l sga y diaria-
mente fallecían algunas personas, señalada 
mente en el barrio de la Trinidad, 
La Junta de Sanidad no descansó y á sus 
medidas debióse que el cólera no tomase in-
cremento en la capital. 
En cambio algunos pueblos de la provincia, 
como Vélez , Archidona, Alora, Cuevas de 
San Marcós y otros, sufrieron la terrible epi 
demia de manera aterradora. 
El cólera no llegó á declararse oficialmente. 
Los cases sospechosos duraron los meses de 
Julio y de Agot to, desapareciendo en Sep' 
tiembre. 
— S84 — 
Aquí terminamos estos apnntes en que he 
mos dedicado especial atención á las epide-
mias de Málaga, 
Nuestra ciudad se ha visto por ellas harto 
castigada en todos ios siglos. 
¡Dios y nuestra gloriosa Patrona la Sant í -
sima Virgen de la Victoria, haga que no se 
reproduzcan, evitando catástrofes tan horro-
rosas á la generación presente y á las venido 
ras! 
